U  FORTUNA  EN  EL  TRABAJO. 

Drama  en  tres  actos ,  original  de  D.  Ventura  Ruiz  Aguilera  ,  para  representarse  en 

Madrid  el  a  fío  de  1852. 


PERSONAGES. 

Juan  Ramos. 

El  Marqi  es. 

José. 

Don  Luís. 

Don  Antonio. 

Rosa. 

Mariana. 

Julián. 

Un  Celador. 

Una  niña  ( María.) 

Conspiradores  1.  °  ,  2  .  ° 

Conspiradores  que  no  hablan, 
i  escena  pasa  en  Madrid. 

ACTO  PRIMERO. 

de  noche.  Taller  de  carpintería,  con  algunas  herra- 
uiitas,  tablones  etc.  A  la  derecha  del  actor  un  banco  y 
ni|rasero  apagado.  En  segundo  término,  á  la  derecha, 
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virgen  de  barro  en  un  ppqueno  nicho  que  habrá  en  la 
d,  alumbrada  por  un  belon  de  oja  de  lata.  En  último 
riño,  y  en  un  rincón,  una  estera  sobre  la  cual  duer- 
í  ina  niña.  Puerta  en  el  fondo,  y  dos  laterales,  una  iz- 
u  rda  y  otra  derecha.  Una  meso,  y  sobre  ella,  entre 
í>  objetos,  un  cuchillo. 

ESCENA  TRIMERA 
Joan,  María,  dormida  sobre  la  estera. 


L 


i.  Duerme!  Pobre  criatura!  ( acercándose .) 
Duerme,  y  su  sueño  es  tranquilo, 
igual...  apenas  se  sienten 
de  su  pecho  los  latidos. 

Oh!  Dios  velará  por  ella, 
ya  que  su  padre,  rendido 
por  la  miseria,  no  tiene 
ni  pan  que  dar  á  sus  hijos.  ( acerca  el  banco  y 
se  sienta  pensativo  )  i • 

¿Quién  le  dígera,  Juan  Ramos, 
que  siendo  tú,  con  tu  oficio 


y  providad,  tan  dichoso, 
no  ha  mocho  liempo,  ayer  mismo 
como  quien  dice,  hoy  habrías 
de  verte  tan  abatido? 

Cuántos  males  de  una  vez! 

Serán  del  cielo  castigos, 
culpas  mías...  Qué  sé  yo! 

Loco  estoy  de  discurrirlo 

ESCENA  H. 

Juan,  María,  Mariana,  con  un  lio  de  ropa  blanca  en 

la  cabeza. 

Juan.  Quién  vá  allá? 

María.  Soy  yo,  Mariana. 

JuvN,  Cómo  tan  tarde  has  venido? 

Mar.  Qué  quieres!  Tenia  mucho 
que  lubar,  y  como  el  rio 
está  á  una  legua  de  casa... 

Juan.  Pobre  Mariana!  Me  aflijo 
al  ver  que  te  afanas  tanto, 
y  que  aun  asi  lo  preciso 
nos  falta...  Voy  á  ayudarle 
á  descargar  ese  lio.  Jo  hace.) 

Mar.  Lo  malo  es,  que  la  señora 
á  quien  ha  dos  años  sirvo 
de  labandera,  la  misma 
cuyo  pecho  compasivo 
en  penas  y  enfermedades 
siempre  nos  ha  socorrido, 
abandonará  la  corte 
muy  pronto,  según  me  ha  dicho. 

De  modo  que  ya  podemos 
renunciar... 

J uan.  Si,  lo  adivino, 

aun  será  mas  espantosa 
la  miseria  en  que  vivimos. 

Estarás  cansada? 

Mar.  No. 

Juan.  Arrímate  á  este  banquillo.,. 

Si  hubiese  quedado  lumbre 


2 


La  fortuna 


aquí!...  nadar  ,  nada!.,  frío!  {coge  un  badil  y 
escarba  el  brasero  que  será  de  barro.) 

Mar.  (Oh!  Vengo  yerta!;  Y  José? 

Juan.  Al  oir  su  nombre  me  irrito; 
éi  nos  quitará  la  vida. 

Mar.  No  le  has  visto? 

Juan.  No  le  he  visto. 

Mar.  Pero,  no  habrá  de  enmendarse? 

Juan.  El  enmendarse?  Delirios! 

Háblale  de  juegos  háblate 
de  tratar  con  los  perdidos, 
de  abandonar  el  trabajo, 
de  encenagarse  en  los  vicios 
todos,  y  quizás  entonces 
te  escuche  atento. 

Mar.  Diosmio! 

Juan.  Y  yo  me  tengo  la  culpa, 
me  avergüenzo  de  decirlo; 
con  él  he  sido  tan  débil, 
que  siempre  sus  gustos  hizo. 

Ya  lo  vés!  Yo  estoy  enfermo 
hace  un  mes;  yo  no  soy  rico; 
escasean  losjornales; 
el  pan  vale  á  un  escesivo 
precio;  ya  no  nos  quedan 
mas  que  el  amparo  divino 

y— 

Mar.  En  él  espero  también. 

Juan.  Y  la  muerte 

Mar.  Oh!  Qué  suplicio! 

Antes  pediré  limosna 
de  puerta  en  puerta;  te  he  oido 
ya  esa  palabra  dos  veces, 
y  tiemblo  de  que  un  delito 
horrible  me  deje  viuda, 
y  huérfanos  á  tus  hijos. 

Juan.  Ah!  no,  no,  Mariana  mia... 

Pero,  ¿no  ves  qué  martirio 
tan  cruel?  Ni  una  esperanza 
tenemos...  Sea  Dios  bendito. 

Mar.  No  desconfiar...  Quién  sabe! 

Juan.  Tienes  razón,  soy  un  niño; 
acaso  el  cielo  nos  oiga. 

Mar.  Escucha,  Juan;  ¿no  le  ha  escrito 
tu  hermano  desde  la  Habana? 

Juan.  Es  verdad,  todo  lo  olvido. 

•Mar.  ¿No  le  anunciaba  su  embarque 
para  España? 

Juan.  Tú  mi  espíritu 

fortaleces...  Oh!  Si  al  cabo 
se  cumpliesen  sus  designios! 

Y  por  qué  no?..  Cuando  ei  hombre 
se  encuentra  mas  aburrido, 
á  veces,  sin  saber  cómo, 
un  inesperado  auxilio 
le  salva;  ademas,  que  yo 
nunca  á  mi  hermano  he  pedido 
ni  un  cuarto,  y  estoy  seguro... 

Mas  ay!  Mariana!  Castillos 
estoy  formando  en  el  aire, 
ó  sueño  á  lo  que  imagino. 

Mar.  Dime,  y  los  otros  señores 
vendrán? 

Juan.  Si,  vendrán  de  fijo 

á  las  ocho,  y  en  verdad 
me  pesa  haber  consentido. 

Mas  ya  no  tiene  remedio,- 
creyendo  contar  conmigo, 
me  descubrieron  sus  planes, 


me  pidieron  este  sitio 
para  reunirse;  y  si  yo 
me  hubiese  negado  altivo 
después  de  oirles,  pensáran 
que  Juan  Ramos  es  un  picaro, 
un  delator...  cualquier  cosa, 
y  eso  no,  por  Jesucristo. 

Mar.  Y  al  fin  serás  de  los  suyos? 

Juan  Mariana,  yo  no  conspiro; 
trabajo,  y  de  esta  manera 
con  honra  á  mi  patria  sirvo. 

Mar.  Entonces  desecharías 
sus  ofertas? 

Juan.  Asi  ha  sido; 

y  mientras  viva  Juan  Ramos, 
será  asi  en  lo  sucesivo. 

Sabiendo  que  entre  la  gente 
del  barrio,  tengo  partido, 
influencia,  como  dicen, 
querian  que  con  sigilo 
hablase  á  diez  artesanos 
de  aquellos  en  quienes  fio 
mas,  esperando  atraerlos 
del  oro  al  funesto  brillo. 

Yo  me  negué,  que  no  vendo 
por  dinero  mi  albedrio. 

Mar.  Hiciste  bien. 

Juan.  Tal  lo  creo; 

para  mi  es  un  laberinto 
la  política;  por  tanto 
continuamente  me  digo: 

«á  tus  tablas,  carpintero; 
cada  cual  á  su  destino. *» 

ESCENA  III. 

Dichos  y  Rosa. 

Rosa.  (No  me  equivoqué;  aqui  están, 
y  á  José  tal  vez  esperan  .. 
Válgame  Dios.  Si  supieran...) 
Buenas  noches,  señor  Juan. 

Juan  Hola,  Rosa!..  Mas  qué  es  esto? 
Temblando  y  pálida  vienes? 

Rosa.  No  es  nada. 

Mar.  Vamos,  qué  tienes? 

Algo  te  sucede. 

Juan.  Tresto, 

qué  pasa? 

Rosa.  Bien,  lo  diré... 

Mas  no  me  atrevo... 

•Juan.  Hay  tai  cosa! 

Acabemos  pronto,  Rosa. 

Rosa.  Que  ha  herido  á  un  hombre  José. 

Mar.  José!  (sobresaltada  ) 

Juan.  Si,  verdad  será; 
la  noticia  no  me  espanta,- 
su  perversidad  es  tanta 
que  á  todos  nos  perderá. 

Cióme,  aunque  mal  nos  cuadre; 
mi  padre  una  vez  me  dijo, 
que  siempre  el  crimen  del  hijo 
alcanza  ai  honor  del  padre, 
íienen  razón  los  ancianos; 

¿yo  afrentado  me  he  de  hallar 
teniendo  de  trabajar 
encallecidas  las  manos? 

¿^  o,  que  por  el  barrio  entero 
iba,  y  por  lodo  Madrid, 
pobre  si,  pero  feliz, 


en  el  traba  jo. 


tan  feüzcomo  el  primero? 

Antes  que  ver  humillada 
por  la  deshonra  mi  fren  le, 
quisiera  que  ese  insolente 
me  diera  una  puñalada, 
líos  a.  Vamos,  no  se  afl.ja  usted, 
señor  Juan;  usled  se  apura 
demasiado. 

Juan.  Qué  ventura 

nos  espera  á  la  vejez! 

Mar.  Yo  salgo  á  ver  que  sucede. 

Juan.  Mariana,  te  lo  prohíbo; 

que  le  traigan  muerto  ó  vivo, 
ya  á  mi  qué  importarme  puede? 

Rosa.  Señor  Juan,  por  compasión. 

Juan.  Acabará  con  mis  dias. 

Rosa.  Ah.  Las  malas  compañías 
perdieron  su  corazón. 

Mas  él  es  joven,  y  al  ver 
al  fin  que  marcha  sin  tino, 
se  volverá  al  buen  camino 
y  á  cuidar  de  su  taller. 

Jian.  No,  mas  vale  que  nos  deje; 

t  ios  sabe  que  lo  deseo. 

Rosa.  Qúe  puede  enmendarse  creo, 
como  yo  se  lo  aconseje. 

Juan.  Pronto  estarás  convencida 
de  lo  contrario. 

Rosa .  Quién  sabe! 

Mas  creo  sin  que  me  atabe, 
que  diera  por  mi  su  vida. 

Mil  veces  me  ha  prometido 
que  me  querrá  basta  morir. 

Juan.  Y  yo  lo  be  de  consentir?.. 

Nunca  será  tu  marido. 

En  el  punto  de  nacer 
huérfana,  Rosa,  quedaste, 
pero  otro  padre  en  mi  hallaste 
y  una  madre  en  mi  muger. 

Rosa.  Oh  si!..  Cómo  pagaría ! .. 

Juan.  Fuera  ante  Dios  responsable, 
si  con  ese  miserable 
te  casase,  Rosa  mía. 

Déjale,  por  Belcebú, 
su  amor  echa  en  el  olvido, 
que  no  merece  un  perdido 
una  chica  como  tú. 

Mar.  J uan,  pero  ad viei  te  por  Dios  ,. 

Ju*n.  En  vano  seiá  que  advierta; 
que  no  pase  de  esa  puerta, 
pues  si  nos  vemos  los  dos.  . 

Mar.  Ríen,  se  hará  tu  voluntad,  ( sollozando  ) 
pero  .. 

Juan.^  Que  empeño,  Mariana! 

Cedo,  aunque  de  mala  gana, 
porque  me  pesa  en  verdad. 

Pues  tú  lo  quieres,  salgamos. 

Rosa.  Ah!  Para  usled  el  cartero 

me  dió  esta  larde.,  [le  dá  una  caria.) 

Juan.  No  espero 

de  nadie...  á  ver?..  ^ leyendo  á  la  luz.) 

«A  Juan  llamos .«  ( abre  la  carta  y  lee  )  Mi  buen 
hermano  Juan;  el  dia  16  del  mes  pasado  sali  de 
la  Habana,  con  el  deseo  de  regresar  á  España  y 
estrecharte  en  mis  brazos,  después  de  catorce 
años  de  ausencia;  pero  cerca  ya  del  término  de 
mi  viage,  se  levantó  un  furioso  temporal  que  hizo 
perderse  el  buque  en  que  yo  venia,  salvándome 
en  una  lancha,  con  otros  cuatro  pasageros,  P°l 


un  favor  especial  de  la  Providencia.  Todos  los 
ahorros  que  habia  reunido  á  costa  de  mucho  tra- 
baj°  y  de  infinitas  privaciones,  se  habrán  perdi¬ 
do  en  el  mar.  A  nuestra  vista  te  haré  una  rela¬ 
ción  mas  circunstanciada  de  la  desgracia  que 
acaba  de  sufrir  tu  hermano— Antonio. 

Ei  infierno  se  conjura!  (representando.) 

Cómo  ha  de  ser!  Aguantarse! 

Mas  si  losé  ha  de  enmendarse, 
como  decis,  quién  se  apura? 

Yo  no  sé  porque  me  aflijo... 

Oh!  Estoy  contento,  Mariana; 
ya  verás  desde  mañana, 
ya  verás  quién  es  tu  hijo. 

[se  ván  Juan  y  Mariana .) 

ESCENA  IV. 

Rosa  sola. 

Cuánto  deben  padecer! 

Y  ese  José  no  escarmienta; 

que  Dios  no  le  pida  cuenta 

de  su  odioso  proceder! 

Mas,  á  qué  estar  indecisa? 

Me  ofrecen  un  acomodo, 

y  ya  resolverse  á  todo, 

por  ellos,  cosa  es  precisa. 

Yo  baré  que  cese  su  afan 

y  un  dia  mas  no  se  pasa... 

Mañana  á  servir  á  casa 

del  marqués  de  San  Román. 

• 

ESCENA  V. 

Rosa  y  Jóse. 

Rosa.  José! 

José.  Rosa,  al  fin  te  veo; 

me  alegro  de  haberle  hallado, 
pues  si  no  estoy  á  tu  lado 
que  me  falta  el  alma  creo. 

Mas,  dime,  cómo  tan  sola? 

Salió  mi  padre? 

Rosa.  Da  salido; 

sabe  lo  que  ha  sucedido, 
y  ya  ves!,. 

José  Ya!  Se  alertóla. 

Rosa.  Tú  no  quieres  hacer  caso; 

mas  si  no  te  enmiendas  presto... 

Jóse.  Parece  que  se  han  propuesto 
no  dejarme  dar  un  paso. 

Si  estoy  encasa,  quimera 
sobre  si  trabajo  ó  no; 
si  salgo  á  la  calle,  yo 
soy  un  perdido,  un  tronera. 

Si  vengo  larde,  hay  disgusto, 
y  si  temprano,  incomodo... 

Es  mucho  cuento!  >>o  hay  modo 
de  vivir  uno  á  su  gusto. 

Rosa-  Y  haces  de  tu  vida  alarde? 

José.  Pues  quién  tiene  que  tachar... 

Ro«a.  Debieras  de  recordar 

que  heriste  á  un  hombre  esta  tarde. 

José.  Pues  no  que  no! 

Ros*.  .  Y  sin  razón. 

José.  Yo  la  tenia. 

ft0SA  No  es  cierto. 

José.  Si  alli  no  le  dejé  muerto 
fué  solo  ..  por  compasión... 

Es  lo  mismo  que  aquí  estás; 


el  me  miró,  le  miré, 

me  dijo,  le  repliqué; 

me  dió,  le  di...  y  no  hubo  mas. 
Genle  acudió  de  repente 

á  la  acera,  y  vine  listo, 

porque  nunca  está  bien  visto 
quitar  el  paso  á  la  gente... 

Rosa.  Es  que  la  justicia  abora 
le  buscará. 

José.  Queme  busque, 

no  hay  temor  de  que  me  ofusque, 
qué  le  debo  á  esa  señora? 

Si  por  saludar  á  un  jaque, 
presumido  de  buen  mozo, 
me  llevan  á  un  calabozo, 
no  faltará  quien  me  saque. 

Va  sabes  que  boy  esperamos 
aqui  á  varios  caballeros... 

Oh!  En  teniendo  yo  dineros, 


yo  libraré  á  José  Ramos. 

Rosa.  Alas  vale  que  te  des  maña 
en  tu  oficio. 

Jóse.  No  saldrán 

del  tema!..  Buenos  están 
los  oficios  en  España! 

¿Yo  trabajar  dia  y  noche, 
y  ver  mis  esfuerzos  vanos?.. 
Dime,  ¿cuántos  artesanos 
has  visto  que  gasten  coche? 

Mas  ya  que  de  oficios  hablas, 
de  mi  oficio  á  hablarte  voy; 
¿qué  protección  tiene  hoy 
quien  vive  serrando  tablas? 
Ninguna,  Rosa,  ninguna; 
y  pues  por  aqui  no  atino, 
yo  buscaré  otro  camino 
que  me  lleve  á  la  fortuna. 

Rosa.  O  á  la  muerte. 

José.  Puede  ser; 

mas  yo  no  temo  la  muerte. 

Rosa.  Conténtate  con  la  suerte 
que  te  ha  cabido  al  nacer. 

Pues  si  lo  miras  despacio, 
tan  feliz,  como  bien  obre, 
es  en  su  rincón  el  pobre 
como  el  rey  en  su  palacio. 

Si  no  quieres  ver  inorir 
á  tu  padre  de  pesar, 
bien  puedes  pronto  buscar 
otro  modo  de  vivir. 

José.  Pues  qué  falta  aqui?  Sepamos, 
porque  ya  me  desespero, 

Rosa.  Aqui  falta,  lo  primero, 
el  honor  á  José  Ramos. 

José.  Eso  es  broma,  vida  mia. 

Rosa.  Con  tu  padre  eres  cruel. 


José.  No,  bien  sabes  que  por  él 
toda  mi  sangre  daría. 


Rosa.  Eso  José,  es  arrogancia. 

Jóse.  Pues  si  es  arrogancia,  di, 

¿por  qué  anoche  le  ofrecí,  ’ 
sin  locarla,  mi  ganancia, 
y  la  rehusó,  tú  testigo? 
Responde,  yo  le  lo  ruego. 

Rosa.  Porque  la  hiciste  en  el  jue^o. 

ó  quizás.  .  Oh!..  No  lo  digo!  ° 
José.  Si,  lo  confieso,  bien  mio; 
al  mirar  tanta  pobreza, 
no  sé.  .  pierdo  la  cabeza, 


La  fortuna 

soy  un  loco,  desvario. 

Escúchame;  cuando  veo 
tantas  damas  de  la  corte 
de  gentil  y  airoso  porte 
en  la  calle  y  en  paseo; 
vestidas  de  seda  y  oro, 
llores  y  pieles  de  armiño, 
lo  creerás?..  Como  un  niño 
lágrimas  del  alma  lloro 
Pues  quisiera  que  ninguna 
te  igualase  en  rumbo  y  galas, 
y  quisiera  tener  alas 
para  alcanzar  la  fortuna. 

Y  cuando  á  mi  lado  vuela 
atropellando  á  la  gente, 
un  poderoso  insolente 
en  soberbia  carretela, 
me  digo  desesperado: 

«¿cuando  una  José  tendrá 
para  su  padre,  que  está 
por  la  miseria  postrado?» 

Rosa.  V  felices  les  supones! 

Necio!  ¿Tú  qué  has  de  saber, 

si  nadie  puede  leer 

lo  que  hay  en  los  corazones? 

Cuántos,  con  fingida  calma 
de  esa  que  te  causa  agravios, 
llevan  la  risa  en  los  labios 
y  despedazada  el  alma! 

Nada,  míralo  despacio; 

tan  feliz,  como  bien  obre, 

es  en  su  rincón  el  pobre  ( pasos  fuera.) 

como  el  rey  en  su  palacio 

Pero  es  en  vano  cansarme; 

y  veo,  aunque  con  dolor, 

que  era  mentira  tu  amor, 

que  no  quieres  escucharme. 

ESCENA  Vi. 

Dichos ,  Julián,  Marques,  embozado. 

Jul.  Permanezca  usted  aqui  [al  Marqués  que  se  re - 

tirará  á  un  lado.) 
y  podrá  observarlo  todo. 

Con  permiso...  ( adelantándose .) 

Jóse.  Hola!  Ya  acuden; 

Rosita,  déjanos  solos, 

y  recibe  á  ios  que  vengan.  ( Rosa  se  pone  jun - 
to  á  la  puerta  del  fondo  que  debe  estar  entornada. 

Jul.  José,  qué  es  t  so?  Estás  sordo? 

Jóse.  Qh,  señor  Julián!  Me  alegro 
de  verle...  Mas,  calla,  ese  otro... 

Jul.  Es  de  los  nuestros,  no  temas. 

José.  Es  que  no  me  gustan  cocos, 
ni  fantasmas,  y  si  insiste 
en  tener  tapado  el  rostro... 

Jül.  Insistirá;  no  parece 

si  no  que  te  has  vuelto  loco. 

Te  digo  que  es  de  los  nuestros, 
es  otro  yo,  y  no  seas  plomo, 
pero  él  tiene  sus  razones 
para.. 

José.  Bueno,  me  conformo, 
por  ser  usté  el  que  lo  dice: 
y  qué  hay  del  otro  negocio? 

Jul.  Mas  bajo...  Es  golpe  seguro. 

José.  Las  señas? 

Jul.  Calle  del  Olmo. 

José.  Número? 
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cu  el  trabajó. 


Jul.  Dos,  principal, 

mucho  secreto  y  arrojo. 

José.  Hora? 

Jll.  Las  once. 

José.  Corriente. 

Jcl.  El  Marqués  de... 

José .  Le  conozco; 

de  San  Román;  no  hay  cuidado. 

Y  hay  dinero? 

Jul.  Plata  y  oro. 

La  entrada  por  la  ventana 

del  jardin..  Va  ves!  Hay  lodo  ( con  intención.) 

en  la  calle,  y  seria  lástima 

manchar  por  un  necio  antojo 

las  escaleras  de  mármol.. 

José  Es  usté  el  mismo  demonio. 

Jul.  Un  hombre  de  bien. 

José.  Y  cuando... 

Jcl.  Pasado  mañana. 

José  Corlo 

es  el  plazo,  pero,  en  fin,  ( ruido  fuera  ) 
lo  arreglaremos  de  modo... 

Jul.  Silencio,  que  viene  gente. 

José.  (Qué  bribonQ 

Jcl.  (Promete  el  mozo!) 

ESCENA  VII. 

Dichos,  Don  Lcis  y  Conspiradores ,  lodos  se  descu¬ 
bren  la  cabeza  menos  don  Luis. 

Rosa.  Caballeros  .. 

Jul.  (Le  vé  usted?)  ( al  marqués  seña¬ 

lando  a  don  Luis.) 

Marq.  (Y  él  es!  Mi  hijo!  Qué  oprobio!)  ( Julián  se 
coloca  junto  d  don  Luis.) 

Lc.s.  Famosa  chica,  por  cierto! 

Niña,  me  encantan  tus  ojos, 
ia  verdad. 

Rosa.  Me  alegro  mucho. 

Marq.  fNo  sé  como  me  reportoQ 

Luis.  Julián,  y  mi  padre? 

Jcl.  En  casa  {á  Luis  separándo¬ 

te  del  Marqués.) 
le  dejo,  leyendo  y  solo. 

Lcis.  Eres  un  sabio. 

Jcl.  Un  criado  (con  hipocresía .) 

fiel,  honesto  y  laborioso. 

Rosa.  A  quién  buscan  ustedes? 

Lcis.  Pufi  Si  esto  es  un  calabozo! 

José.  Qué  se  le  ofrece  en  mi  casa,  (á  Luis.) 
que  hace  tantos  reconcomios? 

Lcis.  Quisiera  ver  á  Juan  fiamos. 

José.  A  mi  padre?..  Vendrá  pronto. 

iVlAiiq.  No  necesito  ver  mas;  [á  Julián.) 
oh!  Yo  le  prometo  ai  mozo! 

Julián,  adiós,  y  silencio. 

Jci .  Señor  Marqués... 

Mauq.  {vase  con  cautela.)  Voyme  solo. 

Luis.  \a  sabrá  usted  el  asunto 
que  aqui  nos  trae. 

José.  Lo  ignoro. 

Lcis.  Es  cierto  asunto  político... 

Uosa.  Entiendo,  muy  peligroso: 
y  á  la  verdad  sentiría 
que  el  señor  Juan,  que  es  mi  apoyo 
en  el  mundo,  que  es  mi  padre... 

José.  Déjate  de  trampantojos; 
qué  sabes  tú  de  estas  cosas? 


Rosa.  Demasiado  las  conozco; 
quieren... 

Cons.  1.  °  Que  caiga  el  gobierno. 

Cons  2.  °  Pues!  Un  sistema  á  propósito... 

Rosa.  Ya!  Para  medrar  ustedes. 

Lcis.  Para  evitar  monopolios. 

Rosa.  Lo  que  se  quiere  es  vivir 
los  unos  á  costa  de  otros, 
que  al  fin  el  pobre  artesano 
pagará. 

José.  Por  San  Antonio 

(á  Rosa  precipitadamente. ) 
lo  estás  echando  á  perder. 

Uosa.  ¿Y  qué  me  importa,  si  logro  (alto.) 
evitar  mayores  males? 

Por  Dios,  José,  no  seas  loco. 

Lcis.  Lo  que  se  quiere  es  salvar 
á  la  religión  y  al  trono, 
que  al  furor  de  los  impios 
sufren  terribles  trastornos. 

Proteger  la  gente  honrada, 
y,  en  fin,  destruir  de  un  soplo... 

José.  Bien;  oiga  usté  una  palabra 
don... 

Lcis.  Camilo  Monterroso. 

José.  Por  muchos  años.  ¿Quién  tiene 
á  su  cargo  este  negocio? 

Quién  es  el  gefe?  ¿Quién  paga 
á  la  gente?  Pues  supongo... 

Luis.  Qué,  quiere  usted  tomar  parte? 

José.  Es  decir...  Según  y  como. 

Luis.  Si  le  doy  á  usted  mil  reales... 

José.  Tiendo  la  mano,  los  cojo, 
los  guardo,  y  estoy  dispuesto 
á  echar  el  trabuco  al  hombro 
como  el  primero. 

Luis.  Es  decir... 

José.  Es  decir,  que  si  los  cobro, 

puede  usted  contar  conmigo 
por  sécula  siculorum. 

Lcis.  Se  llama  usted?  (á  José':  después  hace  seña  a 

uno  de  los  conspiradores,  el  cual  saca  una  cartera  y 
apunta  el  nombre  de  José.) 

José.  José  Ramos; 

Alias,  el  punto. redondo. 

Lus.  Tome  usted,  {le  dá  dinero .) 

José.  Ahora  le  ruego...  (á  Luis  ha¬ 

ciéndole  señas  de  que  calle.) 

(Si  habla  una  jola  le  ahorco!) 

Luis.  Qué? 

José.  Que  no  sepa  mi  padre.... 
la... 

Luis  Oh! 

José.  (Este  hombre  es  medio  tonto.) 

ESCENA  VIH. 

Dichos ,  Mariana,  Juan. 

Juan.  Buenas  noches,  caballeros. 

[quitándose  el  sombrero  ) 

Mar.  José! 

Juan.  Ahi  está;  de  mi  enojo 

( adelantándose  hacia  José.) 
temblará...  {reportándose.)  No  salga  usted 
de  casa,  y  yo  le  perdono.  ( á  José.) 

Mar.  Juan,  repara...  (señalando  á  la  gente.) 

Juan.  Cierto,  hay  gente 

de  fuera,  bien,  me  reporto; 
entrad  en  ese  aposento, 


nne  ya  arreglaremos  todo.  (Mariana,  José  /to¬ 
sa,  entran  en  la  habitación  de  la  derecha.) 

ESCENA  IX. 

Dichos,  menos  Mariana,  Rosa  y  /os?. 


Ens.  Ahora  dejadme  con  él;  (á  los  conspiradores.) 
los  dos  nos  entenderemos. 

Rato  hace  que  le  esperamos 
impacientes,  (ti  Juan.) 

Jian.  Si?  Lo  siento, 

pues  resolución  que  formo 
una  vez,  jamás  la  tuerzo. 

Luis.  (Quiere  decir.  . 

Juan.  Que  no  cuenten 

conmigo;  ni  mas,  ni  menos. 

Lns.  Pero  eso  no  puede  ser... 

Juan.  Mucho  que  puede  ser  eso. 

Luis.  Me  admira... 

Juan.  Pues  no  se  admire. 

Luis.  Aunque  uno  fuera  de  hierro 
ó  tubiera  alma  de  corcho; 

¿cree  usted  que  solos  seremos 

para  llevar  adelante 

con  fé  nuestro  pensamiento? 

Pues  sepa  usted  que  hay  dos  gefes 
que,  aunque  ocultos  con  el  velo 
del  misterio,  no  descansan, 
es  claro,  en  provecho  nuestro; 

¡con  decirle  á  usted  que  está 
en  buena  mano  el  pandero! 

Juan.  Será  asi,  yo  no  fo  dudo, 
mas,  por  mi  parte,  me  niego 
á  lo  que  ustedes  exijen. 

Luis.  ¿Con  que  á  usted  ni  con  dinero, 
ni  con  promesas,  con  nada 
se  le  vence?  Estamos  frescos! 

¿Es  mejor  esta  miseria 
que  el  oro  que  le  prometo? 

Juan.  Si  señor. 

Luis.  Rareza  igual! 

Juan.  Soy  muy  raro,  lo  confieso. 

Luis.  Vaya  un  gusto  estrafalario! 

Juan.  Gusto  al  fin,  de...  carpintero. 

Luis.  Eso  es  broma. 

Juan.  Tal  vez  sea; 

soy  yo  gracioso  en  eslremo, 
sobre  todo,  en  ciertos  dias 
como  en  el  de  hoy,  por  ejemplo. 

Luis.  Pues  qué  es  lo  que  pasa  aqui? 

Juan.  Aqui  pasa,  caballero, 

que  no  hay  pan  para  mis  hijos, 
y  que  padecer  les  veo.  {se  levanta  la  niña  y  se 
vá  acercando  poco  á  poco  á  Juan.) 

Pues  bien;  aunque  se  arrastrasen 
á  mis  plantas,  macilentos, 
con  voces  descomolauas 
y  amargo  lloro  vertiendo; 
aunque  perecer  les  viera, 
y  me  llamasen  con  lentos 
gemidos,  y  maldigesen 
á  su  padre,  aun  asi  creo 
que  jamás  consentiría... 

Niña  Padre! 

Juan.  Que  escucho!  Ese  acento... 

Niña.  Dame  pan.  .  Qué!  Ya  no  me  amas? 

Juan.  Oh!  Si,  hija  mia;  le  quiero 
cual  nunca;  María,  acércale... 

(Mas  qué  es  lo  que  estoy  diciendo?) 


Ul 
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Yo  débil?..  Yo  vacilante?.. 

Que  no  soy  Juan  Ramos  creo  ) 

Luis.  fOh!  Lucha  consigo  mismo.  . 

Si  cederá?)  Vamos  luego, 
que  gasta  usted  mucha  calma 
y  estamos  perdiendo  tiempo. 

En  qué  quedamos? 

Juan.  Quedamos... 

Ustedes  con  sus  proyectos... 

Luis.  Y  usted?..  Y  usted?.. 

Juan.  Yo?  Lo  dicho; 

sigo  siendo  carpintero. 

Luis.  Carpintero! 

Juan.  A  mucha  honra; 

de  serlo  no  me  desdeño. 

Luis.  Me  lo  sospechaba;  siempre 
sale  esta  gente  con  eso! 

¿Quién  hace  caso  de  la  honra 
tratándose  nada  menos... 

Si  fuera  yo,  que  ya  he  sido 
por  candidato  propuesto 
para  venir  á  ocupar 
un  escaño  en  el  Congreso? 

( Juan  hace  un  gesto  como  de  incredulidad  ) 
Qué,  no  quiere  usted  creerme? 

Juan  Si  señor.  .  No  be  de  creerlo? 

(con  reconcentrado  desprecio .) 

Luis  Señor  Juan,  usted  me  insulta, 
pues  mire  usted,  tengo  un  genio.. 

Juan.  Quien  insulta  es  quien  soborna 
á  los  pobres  jornaleros; 
quien  viene  á  turbar  la  paz 
del  humilde  bogar  doméstico, 
y  á  corromper  los  talleres 
con  su  venenoso  aliento. 

Y,  á  propósito;  pudiera 
usted  quitarse  el  sombrero, 
y  aprender  mas  cortesía 
de  quien  es  cortés... 

Luis.  Le  advierto 

que  no  recibo  lecciones 
de  nadie,  señor  maestro,  {con  ironía.) 

Juan.  Pues  esa  advertencia  sobra, 
porque  yo  á  las  veces  suelo 
darlas,  sin  que  me  las  pidan, 
como  va  usté  á  ver...  {le  quita  el  sombrero.) 
Cons.  2.  °  Qué  es  esto? 

Juan.  Esto...  Es  bacer  que  el  discípulo 
me  mire  con  mas  respeto. 

Lcis.  (Oh'  qué  vergüenza!; 

Cons.  1 .  °  Esa  injuria 

pide  sangre. 

Juan.  Nada  de  eso. 

Luis  Mi  prudencia... 

Juan  Es  la  prudencia 

de  los  cobardes...  el  miedo. 

Cons.  2.°  Eso  no  lo  sufro  yo. 

Cons.  1.®  Yo  tampoco. 

Juan.  Vamos  quietos; 

que  esta  es  mi  casa,  y  aqui 
ninguno  tiene  derecho 
para  mandar. 

Cons.  2.°  Eso  ahora, 

señor  Juan,  hemos  de  verlo,  {saca  un  papel. 
Juan.  (Ah!  Ya  perdí  la  esperanza!) 

Cons.  2.°  Puede  usted  ir  recorriendo 
ese  papel!  Oh!  es  bien  poco, 
si  bien  se  mira  .. 

Juan. 


No  entiendo... 


Las  doce 
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en  el  (i1 

¡Cons.  2.  5  Nada;  es  un  aulo  de  embargo 

(ó  los  otros.) 

contra  el  señor,  por  un  débito 
de  seis  meses  de  alquiler 
de  este  cuarto,  cuyo  dueño 
es  un  servidor  de  ustedes. 

Va  se  vé!  Como  está  enfermo  (ironía.) 
el  señor  Juan,  y  no  hay  obra, 
be  tenido  miramientos 
con  él,  que  me  recompensa 
perfectamente,  por  cierto. 

Señor  Juan,  hablemos  claro; 
ó  se  me  paga  al  momento, 
ó  mañana,  sin  mas  Irégua, 
vá  usté  á  dormir  al  sereno. 

Juan.  Oh,  señor,  es  imposible 

lo  que  usted  me  está  diciendo! 

Yo  siempre  he  sido  puntual 
en  mis  cuentas,  y  si  debo 
algo,  la  culpa  no  es  mia; 
es  porque  fuerzas  no  tengo 
para  el  trabajo;  es  porque, 
aunque  quisiera,  no  encuentro 
donde  ganar  con  fatiga 
un  pedazo  de  pan  negro. 

Dios  que  vé  los  corazones. 

Cons-  2.  c  Vah!  Dejémonos  de  cuentos. 

Juan  Por  Dios,  sea  usted  mas  humano; 
usted  no  querrá  perdernos: 
yo  trabajaré  mañana, 
aunque  me  abrase  en  el  fuego 
voraz  de  la  calentura; 
ni  la  fatiga,  ni  el  sueño 
me  rendirán  fácilmente; 
ahorraré  cuanto  dinero 
llegue  á  mis  manos,  y  todos 
quedaremos  satisfechos. 

¿Dónde  quiere  usted  que  vaya 
con  mis  hijos,  sin  aliento 
para  nada,  sin  amparo!,. 

Covs-  2.  °  Y  yo  remediarlo  puedo? 

Juan.  Compasión  para  nosotros!  v arrodillándose .) 

Cons.  2.  °  Ea,  basta,  (irritado.) 

Juan  Al  fin...  casero!  (levantándose  y  con  recon¬ 
centrado  sarcasmo.) 

Cons  2.  °  Cómo! 

jL,A>.  Haga  usted  lo  que  quiera; 

ñero  renuncio  á  su  intento 
vil  y  cobarde,  pees  yo 
á  sus  planes  no  me  avengo. 

Luí.  Qué  hacemos  en  este  caso?  (d  los  otros.) 

Cons  2.°  Pero  no  se  opondrá,  al  mencs, 
á  que  aqui  nos  reunamos, 
puesto  que  es  mi  casa. 

Juan.  En  eso...  (con  senti¬ 

miento  como  haciendo  un  gran  esfuerzo.) 
es  usted  libre. 

Cons.  2.  c  Corriente; 

ahora  le  encargo  el  silencio, 
que  para  ajustar  las  cuentas, 
señor  Juan,  ya  nos  veremos. 

Juan  (Oh!  Va  está  echada  mi  suerte! V 
( con  reconcentrada  amargura .) 

Cons.  2.°  Señores,  salgamos  luego, 
y  hasta  pasado  mañana. 

Luis.  Que  ninguno  falle  espero. 

Cons.  1.  c  El  sitio? 

Luis.  Aqui. 

Cons.  1.  c 


alia  jo. 

Luis. 

de  la  noche. 

Cons.  l.°  Bien. 

Cons.  2.°  Vendremos. 

^ canse  todos  menos  Jnan.) 

ESCENA  X. 

Jijan  junto  á  una  mesa ,  donde  habrá  entre  otras  co¬ 
sas  un  cuchillo. 

Vendrán!..  Lo  han  dicho..  Vendrán! 

Si...  mas  yo...  Para  mi  intento 
me  basta  con  un  momento; 
después...  cesará  ini  afan. 

Estoy  perdido...  y  no  puedo 
trabajar...  y  de  hambre  muere 
mi  familia..  Oh!  Dios  lo  quiere!  ( coge  como  in¬ 
voluntariamente  el  cuchillo.) 

Solo  estoy,  y  tengo  miedo 
de  mi  mismo  ..  Dias  há 
que,  sin  trégua  ni  reposo, 
un  pensamiento  espantoso 
tenaz  me  sigue...  Aqui  está.  ( llevándose  la 
mano  á  la  cabeza .) 

Siempre  fijo-..  Aniquilando 
de  mi  corazón  ios  brios... 

Mariana,  adiós;  hijos  mios, 
adiós.  .  qué!  Aun  estoy  dudando? 

No,  ya  no...  Juan,  que  asi  obres!.. 

Ah!  Pero  el  crimen  me  espanta...  ( mirando  d 
la  Virgen  y  arrodillándose.) 
Ampárame,  Virgen  Santa, 
dulce  madre  de  los  pobres! 

( con  efusión  repentina.) 

ESCENA  Xí. 

Dicho,  Mauuna,  José  y  Rosa,  desde  la  puerta  de  la 

habitación.) 

Mar.  Qué  veo!  Mira,  malvado,  ( á  José .) 
tú  eres,  tú,  quien  le  asesina; 
mírale  ante  la  divina 
imagen  arrodillado. 

Juan!  , adelantándose .) 

Juan.  Ah!  (se  levanta.) 

Mar.  Qué  hacías? 

Juan.  Rezar... 

Me  parece  que  rezaba, 
pues  tan  aílijido  estaba 
Rosa.  No  me  quieres  escuchar?  (d  José.) 

Jóse.  Yo  perdón!  Pues  que  delito...  ( ó  ella. ) 

Rosa.  No  tienes  alma. 

José.  Si  fuera 

otro  quien  me  lo  digera! 

Perdones  no  necesito,  (alto.) 

Juan.  José,  si  paz  ha  de  haber, 
huye  pronto  de  mi  vista 
para  siempre...  y  Dios  te  asista; 
que  no  te  vuelva  yo  á  ver. 

Baj  o  este  lecho  naciste, 
que  fué  en  apacibles  dias 
centro  de  mis  alegrías, 
y  es  hoy  miserable  y  triste. 

Vele,  pues;  sin  tu  presencia, 
que  de  todos  es  tormento, 
renacerá  aqui  el  contento 
en  medio  de  la  indigencia. 

Rosa.  Señor  J uan!  . 

yi,kR,  (Oh!  sufre  mucho!) 


llora? 
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Juas.  Tú  no  sabes  soportar 
la  miseria,  ni  luchar 
con  valor,  como  yo  lucho. 

Me  ves  enfermo,  y  coronas 
ü,  obra,  dándote  á  la  holganza. 

Siendo  mi  única  esperanza 
taller  y  casa  abandonas. 

Pues,  oye,  aunque  sea  importuna 
mi  voz,  y  haz  lo  que  quisieres; 
trabaja  cuanto  pudieres, 

que  el  trabajo  es  la  fortuna. 

Porque  si  el  pan  no  has  ganado 
con  honra,  mal  te  sabrá; 
que  el  pan  del  delito  está 
con  llanto  y  sangre  amasado. 

Ni  es  feliz,  en  conclusión, 
aunque  viva  en  la  opulencia, 
quien  no  tiene  la  conciencia 
tranquila,  y  el  corazón 

José-  Bueno;  me  iré,  justamente 
yo  se  lo  iba  á  usté  á  decir, 
porque  me  gusta  vivir 
á  mi  antojo,  libremente. 

Mozo  soy,  ancho  es  el  mundo, 
y  pueden  por  varios  modos 
buenos,  y  malos,  y  todos 
medrar,  si  mal  no  me  fundo. 

A  nadie  mas  le  interesa 
que  á  usted  el  dejarme  hacer; 

¿por  qué  no  hemos  de  tener 
buena  cama  y  buena  mesa? 

Siempre  andubo  usted  rebacio, 
aquí  se  vá  consumiendo, 
y  pudiera  estar  viviendo... 
quien  sabe  si  en  un  palacio! 

¿Cree  usted  que  no  sufro,  y  mucho, 
al  verle  enfermo,  abatido? 

Usted  el  mal  se  ha  traído, 
usted  mismo. 

V  aun  le  escucho! 

Jóse*  Voyme,  pues;  pero  no  quiero 

que  de  mi  ninguno  diga.  ( saca  dinero .) 

Jcan.  José,  tu  voz  no  prosiga. 

José.  Tome  usted  este  dinero. 

Jian.  Miserable!  Tu  me  insultas!  {irritado.) 
Responde;  quién  te  lo  ha  dado? 

Porque  tú  no  lo  has  ganado, 
algún  misterio  me  ocultas. 

Mar-  Por  Dios/ 

Rosa.  Señor  Juan,  por  Dios! 

José.  Está  visto,  usted  no  cede 
de  su  inania,  y  no  puede 
haber  paz  entre  los  dos. 

Juan.  No,  con  razón  lo  supones, 
solamente  odio  y  desden 
tienen  los  hombres  de  bien 
para  vagos  y  ladrones. 

José.  Yo  ladrón!  Padre! 

Juan.  Si;  en  tierra 

ó  me  pierdo! 

Rosa.  Oh!  No. 

Mar.  Qué  vas 

á  hacer?  á  Juan  ) 

Jóse.  Yo  humillarme?..  Jamás! 

Nunca;  á  mi  nada  me  aterra 

Jian.  Bien  lo  sé,  y  hartas  desgracias 
nos  causas;  ya  no  hay  aguante, 
ya  llegó  tu  último  instante!  ( cogiendo  el  cu¬ 
chillo  y  acercándose  d  José.) 


Muere,  infame! 

ESCENA  Xlí. 

Dichos,  Un  Celador. 

Cel.  Deo  gratias! 

Juan.  A  Dios  sean  dadas.  ( deja  disimuladamente  el 
cuchillo  sobre  la  mesa.) 

Cel.  José 

Ramos? 

José.  Qué  hay  de  bueno,  amigo? 

Cel.  Si  es  usted,  venga  conmigo, 
y  se  lo  dirán. 

Jóse.  Iré. 

Cel.  Pues  andando. 

José.  Estoy  dispuesto. 

(Si  pensará  que  soy  tonto?) 

Cel.  Andando,  repito,  y  pronto. 

Juan.  Pero  sepamos  qué  es  esto? 

Cel.  Esto  es  que  la  autoridad 
le  reclama,  y  no  se  asombre, 
por  haber  herido  á  un  hombre 
y  de  alguna  gravedad. 

Rosa.  No  señor,  eso  no  es  cierto, 
yo  sé  que  no  es  José  Ramos 
quien  hirió  á  ese  hombre. 

Cel.  Vamos! 

Y  gracias  á  que  no  ha  muerto! 

Hay  testigos,  y  seria 
el  hecho  negar  en  valde; 
venga  usted,  aunque  le  escalde, 
mañana  será  otro  dia. 

Juan.  Aqui  no  hay  mas  criminal 
que  yo  v  salvarle  quisiera;) 
yo  quien  armó  la  quimera; 
yo  quien  hirió  por  mi  mal. 

Creame  usted. 

Mar.  No,  por  Dios. 

Juan.  Es  mi  hijo,  y  quiere  librarme. 

Cel.  Y  ustedes  á  mi  cansarme; 
quién  ha  sido  de  los  dos? 

Jian.  Yo  iré  con  usted,  por  tanto 
todo  muy  bien  se  conciba; 
quién  sostendrá  á  mi  familia 
si  me  le  llevan?  Dios  santo! 

A 1  fin  es  joven,  y  yo 
de  nada  sirvo  ni  valgo. 

Cel.  ¿Y  yo  tengo  que  ver  algo 
con  que  sirva  ó  con  que  no? 

Acabemos  de  una  vez; 
quien  José  Ramos  se  llama? 

José.  Yo. 

Cel.  Pues  sígame,  que  cama 
no  le  ha  de  fallar  á  usted. 

José.  Buena  noche;  adiós,  Rosita, 
no  porque  te  causo  enojos 
me  olvides,  sol  de  mis  ojos. 

Rosa.  (Maldita  suerte,  maldilaQ 

José  Madre,  adiós;  ¿ni  una  palabra 
para  mi  tiene  usted  ya? 

Mar.  (Dios  mió!  á  la  cárcel  vá!) 

Juan.  fMi  ruina  y  mi  muerte  labra!) 

José.  Padre... 

Cel.  Calma  gasta  el  mozo! 

Juan  Buena  es  tu  fort una,  buena; 
tu  libertad...  La  cadena! 

Tu  palacio...  Un  calabozo! 

Cel.  Concluye  usted,  señor  mió, 

{cogiéndole  jior  un  brazo.) 


que  ya  se  apura  mi  aguante? 
A  ver,  eche  usted  delante, 
í o s e ,  Pues,  al  avio. 

])el.  Al  avio.  ( vanse .) 


cu  el  trabajo. 

Rosa. 
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ESCENA  XIII, 
Juan,  Mariana,  Rosa. 


Jihn.  Dios!  (con  profunda  amargura.) 
Mau.  Cuán  desgraciada  soy! 

Jü%n.  Yo  buscaré  pan,  Mariana... 

De  puerta  en  puerta,  mañana 
á  pedir  limosna  voy. 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


ACTO  SEGUNDO. 


Sala  en  casa  del  marqués.  Puerta  en  el  fondo,  y  dosla- 
teralcs,  izquierda  y  derecha.  A.  la  izquierda  una  chimenea 
b  medio  encender:  á  la  derecha  una  ventana;  el  suelo  es- 
tara  alfombrado;  debajo  de  la  alfombra  6  estera  una  e. 
cala.  Es  de  noche. 


ESCENA  PRIMERA. 
Don  Luis  y  Rosa. 


Rosa.  Vaya,  déjeme  usté  en  paz 
encender  la  chimenea, 

Luis.  No  es  nada  lo  que  vocea! 
l'u  quieres  la  vecindad 
alborotar? 

Rosa.  No  me  importa. 

Luis.  Qué  no  teimpoita?  A  mi  si. 

Rosa.  Si  no  sale  usted  de  aqui... 

Luis.  Pues  la  muchacha  se  porta1 
No  seas  niña,  y  oyemé. 

Rosa.  Ya  vuelve  usté  á  las  andadas. 

Luis.  Vah!  Repulgos  de  empanadas! 
Escucha,  y  después  me  iré. 
Sabes,  chica,  que  te  quiero, 
y,  á  pesar  de  lu>  enojos, 
diera  yo  p<»r  esos  ojos... 

Rosa  No  se  venden  por  dinero. 

Luis.  Si  al  metálico  contante 
no  le  concedes  valor, 
te  los  pagaré  ..  en  amor. 

Rosa.  No  pase  usted  adelante. 

Luis  Hola,  sabe  responder! 

Al  oirla,  creerían 
que  es  una... 

Rosa.  Se  engañarían; 

soy  una  pobre  muger 
que  no  tiene  amparo  humano, 
mas  padre  ni  mas  amigo, 
ay!  con  lágrimas  ¡o  digo, 
que  un  infeliz  artesano 
sumido  en  dolor  profundo 
que  salud  le  roba  y  calma; 
pero,  don  Luis,  con  un  alma 
que  vale  el  oro  del  mundo. 

Ya  vé  usted  que  no  es  orgullo. 

Luis.  Corriente,  será  otra  rosa: 

mas  lo  que  hay  de  cierto,  Rosa, 
ó  mejor  dich“  capullo 
de  mayo,  apenas  abierto, 
es  que  yo  pierdo  el  sentido 
por  ti . 


Pues  si  lo  ba  perdido,  (con  aspereza.) 
búsquelo  usted,  (en  actitud  de  salir.) 

Luis.  Estoy  muerto. 

Ingrata,  ingrata! 

Marq  ( al  paño.)  Qué  oi? 

Desde  aqui  á  escucharles  voy. 

Luis.  Aturdido,  Rosa,  estoy. 

Rosa.  Acaso  yo  le  aturdi? 

Luis.  De  que  bien  me  quieras  trato, 
y  como  tú  no  seas  boba, 
m  á  coger  vuelves  la  escoba 
ni  á  fregar  un  solo  plato. 

Tendrás  cuanto  apetecieres; 
y  si  lo  quieres  tomar, 
ahora  mismo  le  he  de  dar 
para  agujas  y  alfileres. 

Y  después,  cosa  es  precisa, 
si  en  cierto  plan  no  hay  aborto, 
regalarte,  por  lo  corto, 
la  banda  de  María  Luisa. 

Rosa.  Oh!  Con  poco  me  contento, 
con  un  pedazo  de  pan 
para  el  pobre  señor  Juan 
que  tenga... 

Deis.  Pues  tendrás  ciento. 

En  esta  hay  algún  metal; 

( ensenando  un  bolsillo .) 
loma,  y  quiereme. 

Rosa.  (Traidor!)  . 

Guárdeselo  él...  Buen  señor... 
me  conoce  usted  muy  mal. 

Luis.  Posible  es  que  no  le  venza? 

Hay  una  chica  mas  rara? 

Rosa.  A  usted  debiera  la  cara 
caérsele,  de  vergüenza. 

Luis.  Aunque  oro  á  espuertas  derrame? 

Rosa.  I.o  desprecio,  si,  porqué 
es,  la  calidad  de  usté 
una  caridad...  infame. 

Luis.  Bien  claro  dice  el  refrán 
que  vanidad  y  pobreza. .- 
pues!  todito  en  una  pieza; 
siempre  este  pago  nos  dan. 
llaga  usted  favores  luego, 
compadezca  al.,  guarda,  Pablo.' 

Primero  me  lleve  el  diablo 


que  ablandarme  á  ningún  ruego. 


Rosa.  Pues  qué  le  debo  á  usted?  Diga; 
ba  un  dia  que  aqui  be  venido, 
y  en  ese  tiempo  be  sufrido 
mucho,  pues  á  hablar  me  obliga. 
Lu«s.  La  causa  tú  !a  sabrás 
Rosa.  Usté  es  la  causa  de  todo. 

Luis.  Yo  ' 

Rosa.  Si!  . 

Luis.  Va!  Lo  hilas  de  modo!.. 

Pero  ya  te  esplicarás. 

Rosa.  No  no  hay  mas  esplicacion, 
que  primero  que  seguir 
aqui,  prefiero  morir 
de  mi  casa  en  el  rincón. 

Luis.  Vea  usted,  pudiendo  coche 
tener!  Capricho  mas  necio! 

Rosa.  Repito  que  lo  desprecio, 

y  no  duermo  aqui  esta  noche. 
Luis.  Pues  no  dormirás  en  blando: 

como!  Lloras!  Hay  tormenta! 
Rosa.  Yo  que  vine  tan  contenta 
me  iré  á  mi  casa  llorando; 
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llorando,  y  sin  esperanza 

ni  pan  que  llevarles  . .  Ah. 

[viendo  al  Marques.) 


i7^r  A  II 


Dichos,  el  Marques. 


La 


Marq.  Te  juro  que  no  sera. 

Luis.  (Adiós,  buena  va  la  danza!; 

Mabq.  Salga  usted  de  aqui.{á  Luis. ) 

£  °  Has  oido?  [a  Rosa.) 


Vele  fuera. 

Marq.  No,  usted  es 

quien  se  ha  de  ir. 

rosa.  Señor  Marques... 

Luis.  (En  la  trampa  me  ha  cogido!)  [vase.J 

Rosa.  Crea  usted  que  yo...  bien  quisieia... 

Marq.  Aqui  seiás  respetada; 
no  tienes  que  temer  nada. 

Rosa.  Dios  mió!  Si  lo  supiera 
el  señor  Juan  Ramos! 

Marq.  Qué? 

El,  por  ventura,  seria... 

Rosa.  Mi  padre?  No. 

Marq.  Tal  creia 

Rosa.  Pero  igual  á  un  padre  fué. 

De  niña  me  recogió 

en  su  casa,  y  á  su  lado 

con  su  ejemplo  me  ha  educado, 

con  su  pan  me  sustentó. 

Es  tan  bueno!  Tan  amigo 
del  pobre,  que  ó  nadie  cede; 
trabajador,  masque  puede, 
rnil  veces  yo  se  lo  digo. 

Mas  el  pobre  enfermo  ahora 
no  puede  ganar  un  real; 
tal  vez  no  encuentre  jornal; 
y  sufre,  y  á  solas  llora 
y  no  tiene  un  protector... 

Mabq.  Le  veré. 


Rosa.  Será  verdad! 

Qué  escucho?  Tanta  bondad  .. 

Dios  se  lo  pague,  Señor! 

Por  él  á  servir  me  he  puesto, 
que,  al  fin,  si  el  salario  ahorro, 
aunque  poco,  algún  socorro 
creo  que  también  le  presto. 

Mi  gratitud  nunca  acaba, 
y  de  hoy  mas  tendrá  usté  en  Rosa, 
por  acción  tan  generosa, 
no  una  criada,  una  esclava. 

Marq  (De  tal  manera  se  espresa, 

que  aunque  uno  fuese  de  bronce...) 
Oye;  irán  á  dar  las  once, 
y  ver  aqui  me  interesa 
al  señor  Juan  Ramos 

Rosa.  Bien. 

Marq.  Quiero  hablarle  de  un  asunto 
importante. 

Rosa.  Vendrá  al  punto. 

Marq,  Peto  quién  le  avisa? 

Rosa.  Quién? 

Marq.  Si,  porque  se  pierde  todo 
si  sospechan... 

Rosa.  Yo  prometo 

guardar  el  mayor  secreto; 
iré,  pues. 

MARQ  Bien,  de  ese  modo... 

pero  te  advierto  que  guardes 
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gran  reserva,  discreción; 

con  los  criados...  chiton! 
y  en  dar  la  vuelta  no  tardes. 

Dile,  pues,  al  señor  Juan 
Ramos,  que  inmediatamente 
en  la  casa  se  presente 
del  marqués  de  San  Román. 

Rosa.  Oh!  Voy. 

ti  a rq •  Y  si  duda  alguna 

se  le  ocurriese,  ademas 
de  mi  parte  añadirás 
que  quiero  hacer  su  fortuna.  ( vase  Rosa. 

ESCENA  III. 

Marques. 

Infelices,  me  entristece 
su  estado!..  No  es  ilusión; 
cuando  hago  una  buena  acción 
que  soy  otro  me  parece. 

Si  á  convencerle  acerlára? 

Aun  será  tiempo  ..  Preciso 
es  que  él  acuda  á  mi  aviso... 

Mas  si  á  venir  se  negara?.. 

No  importa,  yo  mismo  iria, 
pues  que  esta  noche  ba  de  ser 
cuando  se  vuelvan  á  ver 
para  acordar  hora  y  dia. 

Con  quién  contará  esa  gente? 

Quién  es  el  que  la  dirige? 

El  ver  entre  ella  me  aflije, 
á  Luis...  Qué  nunca  escarmiente! 
Maldigo  su  ligereza; 
y  los  tales  planes  creo 
que,  al  menos  por  lo  que  veo, 
no  tienen  pies  ni  cabeza. 

Luis!  [llamándole  y  sentándose.) 

ESCENA  IV. 

El  Marques,  Luis. 

Lüs.  Llamaba  usted? 

Marq.  Llamaba; 

acérquese  usted. 

Luís.  (De  usted? 

Malo!  Al  verle  la  otra  vez 
ya  el  usted  me  sospechaba.) 

Marq.  Es  verdad  que  usted  conspira? 

Luis.  (Creia  que  me  iba  á  hablar 
de  Rosa!;  Yo  conspirar? 

Quien  lo  haya  dicho,  delira; 
me  calumnia;  á  ver  las  pruebas, 
porque  no  sirve  decir... 

Marq  Lo  que  no  sirve  es  fingir 
y  hacerse á  todo  de  nuevas. 

Luis.  Pero,  quién  lo  dice? 

Marq.  Yo; 

y  basta  que  yo  lo  diga. 

Luis.  Pues  señor,  es  una  intriga 
que  algún  infame  me  armó. 

Marq.  ¿Conoces  al  señor  Juan 
Ramos?  Es  un  carpintero... 

Luis,  No;  ni  conocerle  quiero.. 

^ Si  habrá  descubierto  el  plan?) 

Marq.  En  vano  lo  niegas,  Luis, 
porque  yo  mismo  le  he  visto 
en  su  casa... 

Luis.  (Jesucristo! 

i  •  Mi  proyecto  está  en  un  tris!) 


Usted  lo  dice  por  chanza? 

Marq.  Vamos  ¿por  qué  le  sostienes 
en  negarlo?  ¿Va  no  tienes 
en  tu  padre  confianza? 

Dimelo  todo,  y  quien  sabe, 
cuando  mas  noticias  tenga, 
tal  vez  á  mi  me  convenga 
proteger  tu  plan;  no  cabe 
ya  en  mi  mas  franqueza. 

Luis.  Es  cierto. 

(Si  será  un  ardid?)  Pues  bien, 
voy  á  ser  franco  también. 

(No  hay  duda,  lo  ha  descubierto!) 

Yo  con  ánimo  sencillo 
he  entrado,  y  sin  reflexión, 
en  una  conspiración. 

Makq.  Lo  sé,  no  me  maravillo. 

Luis.  Si  señor,  me  alucinaron. 

Marq.  Te  alucinaron!  Qué  tal! 

Luis.  Prometiéndome  el... 

IMarq.  El  cuál? 

Luis.  Los  perversos  me  engañaron. 
Marq.  Vea  usted  la  mala  gente! 

V  qué  promesas... 

Luis.  Primero 

ese  mismo  carpintero 
propuso  ponerme  al  frente 
del  movimiento. 

Marq  Canalla! 

Luis.  Que  á  las  armas  correríamos; 
y  que  si  libres  salíamos 
del  sable  y  de  la  metralla, 
si  vencíamos,  en  suma, 
una  junta  en  aqueltdia 
lo  menos  me  nombraría... 

Marq  Si,  subir  como  la  espuma 
te  veríamos...  Ministro 
de  un  golpe...  (irán  Dios,  qué  trama 
Luis.  Infernal! 

Marq.  Si  al  cielo  clama! 

Apelaron  al  registro 
de  tu  ambición,  y  no  es  ti  año, 
mas  siento  la  consecuencia; 
conocieron  tu  inocencia 
y  conspiran  en  tu  daño. 

Luis.  Bien  lo  sé,  y  arrepentido 
estoy,  puede  usted  creerme... 

(No  sé  como  componerme 
para  huir  sin  hacer  ruido.) 

¡Que  me  haya  visto  burlado 
por  un  picaro! 

Marq.  (Embustero!) 

Luis.  Si,  porque  el  tal  carpintero 
es  un  bribón,  un  malvado. 

( movimiento  del  Marqués.) 
De  esos  hombres  que  prefieren 
por  instinto  de  arrogancia, 
al  trabajo  la  vagancia, 
y  de  miseria  se  mueren; 
ó  á  favor  de  algún  trastorno, 
como  asegura  el  refrán, 
sacan  traidores  el  pan 
que  otres  llevaron  al  horno. 

Marq.  Traidores!..  Traidores  son 

(irritado  levantándose.) 
los  que  como  tú,  villano, 
al  infeliz  artesano 
llevan  á  su  perdición. 

Los  que  soñando  grandezas 


en  el  trabajo. 

sin  méritos  en  su  abono, 
asentarían  su  trono 
sobre  sangrientas  cabezas. 

Los  que  entran  en  el  taller 
y  dicen  (oh!  Qué  insensatos!) 

«A  ti,  que  coses  zapatos 
poderoso  le  he  de  hacer; 
á  ti,  que  la  piedra  dura 
labras,  del  tiempo  al  rigor 
espueslo,  suerte  mejor 
nuestra  victoria  te  augura. 

A  qué  con  tantas  vigilias? 

A  qué  tan  rudos  pesares? 

Salid  de  vuestros  hogares, 
abandonad  las  familias, 
que  si  por  azar  subidos 
en  alto  puesto  nos  vemos, 
después...  después  danzaremos 
al  son  de  vuestros  gemidos. 

V  por  ser  en  todo  ruines, 
y  mas  que  en  palabra,  en  obras, 
no  os  daremos  ni  aun  las  sobras 
del  pan  de  nuestros  festines.» 
Luis.  Mas  .. 

Marq.  Ni  una  palabra  mas... 
Luis,  fiero,  señor,  no  concibo... 

Marq  Salir  de  aqui  te  prohíbo. 

I,  ns  (  Eso  luego  lo  verás. ) 

Marq.  No  esperes,  pues,  mas  razón; 
y  en  cuanto  á  Rosa,  mi  enojo 
teme,  porque  yo  la  acojo 
hoy  bajo  mi  protección.  ( vase .) 

ESCENA  V. 

Luis. 

Cómo  diablos  ha  sabido’. .. 
Sospecho  que  algún  espía, 
mediante  cieitas  monedas, 
nos  ha  seguido  la  pisia.. 

No  le  hace;  yo  a  toda  costa 
he  de  asistir  á  la  cita; 
lo  que  quiero  es  ganar  tiempo, 
que  luego... 

ESCENA  VI. 

Dicho  y  J  cuan. 

Luis.  El  cielo  le  envía; 

celebro  que  vengas. 

Jll.  Todo 

lo  he  oido. 

Luis.  Bien;  y  no  atinas... 

Jul.  fior  supuesto,  sin  querer, 
que  no  tengo  la  inania 

de  escuchar,  ó  como  dijo 

el  otro,  oler  donde  guisan. 

Luis.  V  qué  opinas,  ya  que  sabes... 
Jul.  Yo?  .  No  he  opinado  en  mi  vida. 
Lcis.  Es  precio  que  yo  salga 
esta  noche. 

Jul.  Dios  me  asista! 

Luis  Aunque  sea  descolgándome 
por  un  balcón. 

jÜL.  Santa  Brígida! 

Luis.  No  andemos  con  aspavientos, 
y  al  grano,  que  tengo  prisa. 

Dame  una  llave. 

Jul.  No  puedo; 


lia  fortuna 
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tengo  orden... 

Luis.  Orden  inicua. 

Jul.  Vo  soy  muy  fiel. 

Luis.  ( agarrándole  por  el  cuello.)  Tu  eres  una 
miserable  sabandija. 

Jul.  Señorito.  . 

Luis.  No  me  vengas 

á  mi  con  bipocresias, 
dame  una  llave,  ó  te  juro... 

Jul.  Usted  causará  mi  ruina,  [le  dá  la  llave.) 

(Ya  no  bay  cuidado;  á  mi  intento 
favorece  su  salida.) 

Luis.  Qué  estás  murmurando? 

Jul.  Nada 

murmuraba,  discurría... 

Luis.  A  ver... 

Jul.  Si  usted  no  volviese 

á  casa  esta  noebe  misma  .. 

Luis  Pues  no  be  de  volver?  (Mañana; 
qué  imbécil!) 

Jul.  Me  perdería. 

(Qué  tonto!) 

Luis.  Es  usted  un  sabio. 

Jul.  Vaya,  usted  me  ruboriza. 

Ah!  sabrá  usted  que  poco  há, 
salió  de  casa  la  chica, 

Losa. 

Luis.  Si,  la  he  despedido. 

Jul.  La  be  preguntado,  y  ..  ni  pizca 
me  ba  dicho 

Luis.  Me  han  dado  malos 

informes  de  ella,  y  debía, 
ni  una  hora  mas,  ni  un  momento 
en  mi  casa  consentirla. 

Oye;  si  por  mi  preguntan... 

Jul.  Ya!  Una  bola  se  fabrica. 

Luis.  Que  sallé  por  un  balcón, 

que...  en  fin,  cualquiera  mentira,  (tase.) 

ESCENA  Vil. 

Julián  solo. 

Perfectamente!  Comamos 
á  dos  carrillos.  Me  estima 
el  marqués,  poique  de  su  hijo 
descubrí  las  fechorías; 
y  le  llevé  la  otra  noche 
al  sitio  donde  conspira. 

Don  Luis  afloja  el  bolsillo 
porque  me  calle  ..  ¡Chiripa 
como  esta!.  .  No  hay  cuidado; 

( reconociendo  la  sala.) 
la  muchacha  despedida; 
don  Luis  fuera;  Diego  y  Lucas 
duermen  en  la  portería; 

José  escapóse,  burlándose 
de  la  señora  justicia, 
que  fué  á  buscarle  á  su  casa 
de  resultas  de  una  riña! 

Soberbio!  Serán  las  once  ( levanta  la  alfombra 
y  saca  la  escala.) 
y  nadie  en  casa  me  atisba. 

No  hay  remedio!...  Aqui  la  escala 
dejaremos  suspendida; 

(la  pone  en  la  ventana.) 
entornemos  la  ventana  (lo  hace.) 
un  poquito...  está  sombría 
la  noche...  El  jardín  oscuro... 

Asi  el  otro  no  peligra, 


(se  pone  á  arreglar  la  chimenea.) 
ahora  á  quien  Dios  se  la  diere 
san  Pedro  se  la  bendiga. 

ESCENA  VIII. 

Dicho,  el  Marques. 

Mabq.  Julián! 

Jul.  Señor! 

Mabq.  Que  despaches 

y  solo  me  dejes. 

Jul  Iba 

á  arreglar  la  chimenea, 
porque  esta  leña  maldita 
no  quiere  arder,  mas  si  estorbo... 

Mabq.  Si. 

Jul.  (Tiene  genio  de  abispa.)  (v ase.) 

ESCENA  IX. 

Marques. 

Mucho  lardan  en  venir; 
tal  vez  Juan  Hamos  no  admita 
mi  propuesta...  Allá  veremos; 
en  verdad,  lo  sentiría. 

Mas  él  está  miserable; 
siquiera  por  su  familia... 

escena  X. 

El  Marques,  Juan  y  Rosa* 

Marq.  Ellos  son;  ya  mas  tranquilo 
estoy;  retírate,  Rosa,  (vase  Rosa.) 
ahora  usted,  señor  Juan  Ramos, 
arrime  una  silla  y  oiga,  (se  sientan .) 

Juan.  Si  el  séñor  Marqués  pudiera 
despachar  pronto! 

Mabq.  Si,  en  pocas 

palabras,  porque  usted  tiene 
mucho  que  hacer  á  estas  horas. 

Juan  Yo,  señor.,. 

Marq.  Y  no  en  su  oficio, 

pues  ya  sé  que  no  le  sobra 
trabajo;  que  no  hay  jornales, 
que  una  miseria  espantosa 
le  rodea;  que  está  enfermo 
ba  tiempo...  Nada  se  ignora. 

Juan.  Entonces... 

Marq.  Hablemos  claro, 

porque  á  los  dos  nos  importa. 

Usted  espera  esta  noche 
gente  en  su  casa,  me  consta; 
pero  gente  perdularia, 
de  mal  vivir,  que  en  la  sombra 
del  misterio,  audaz  trabaja 
por  un  nuevo  orden  de  cosas. 

Tal  vez  mi  descubrimiento 
de  sorpresa  á  usted  le  coja; 
y  creyendo  que  á  perderle 
voy,  y  á  las  otras  personas.  . 

Mas  no  tema;  para  nadie 
se  desplegará  mi  boca. 

Ilábleme  usted  con  franqueza, 
si  es  que  mi  palabra  sola.  . 

Juan.  Me  basta,  señor  Marqués; 

nadie  hay  que  en  duda  la  ponga. 

Mauq.  Entre  esa  gente  figura 
un  jóven,  que  allí  se  nombra 
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clon  Camilo  Monterroso; 
nombre  fingido,  que  loma, 
porque  de  llevar  el  suyo 
sus  planes  se  le  trastornan. 

Pues  ese  joven,  es  mi  bijo 
don  Luis. 

Juan.  ( Hijo  suyo!) 

Marq.  Ahora 

considere  usted  si  debo 
evitar  á  toda  costa 
los  funestos  resultados 
que  traerá  su  ambición  loca. 

Revélemelo  usted  todo, 

( movimiento  de  Juan.) 
y  de  esta  suerte  se  corlan 
de  raiz  males,  que  luego 
nos  causarán  mil  zozobras. 

Juan.  Señor  Marqués,  con  licencia, 
me  retiro,  (se  levanta  ) 

Marq.  Usted  se  enoja? 

Juan.  Pobre,  si...  Delator,  nunca! 

Marq.  Que  eso  crea  usted  me  choca! 

Se  trata  de  que  en  secreto, 
porque  me  sirva  de  norma 
para  arreglar  mi  conducta... 

(Está  visto,  es  una  roca; 
no  confesará;  si  el  oro...) 

Tome  usted;  en  esa  bolsa 
hay  dinero  suficiente 
para  aliviar  su  angustiosa 
situación,  y  la  miseria 
que  á  su  familia  le  agovia. 

En  cambio,  de  usted  espero... 

Juan.  Guárdese  usted  su  limosna, 
y  no  insulte  á  un  desgraciado 
que  bai  las  peüadumbres  llora. 

A  un  hombre  de  bien,  con  nada 
en  el  mundo  se  le  compra. 

Marq.  Mas  póngase  usté  en  el  caso 

de  un  hombre,  á  quien  la  deshonra 
le  amenaza,  cuando  nunca 
en  su  conducta  hubo  sombra. 

Juan,  tampoco  en  la  mia. 

Marq.  Soy 

padre,  y  el  serlo  me  abona. 

Juan.  Lo  soy  también,  y  la  afrenta 
mia  á  mi  familia  loca. 

Marq.  Tengo  un  hijo  que  es  mi  muerte. 

Juan.  Otro  de  pesar  me  colma. 

Marq.  El  mió  conspira. 

Juan.  El  mió... 

no  sé...  ( con  intención.) 

Marq.  Pues  que  causa  propia 

nos  asiste,  combinemos 
un  medio. 

Juan.  Sea  en  buen  hora. 

Marq  Refiérame  cuanto  sepa 
del  mió,  si  le  acomoda, 
por  si  consejo  ó  castigos 
hacer  que  se  enmiende  logran. 

Juan.  Jamás  nos  entenderemos 

si  usted  á  lo  mismo  torna.  ( levantándose .) 

Marq.  (Yo  he  de  probar  si  rae  engaña; 
si  su  firmeza  es  hipócrita.) 

Terco  es  usted  en  estremo, 
y,  por  vida,  que  me  choca; 
y  aun  voy  sospechando  si 
el  que  al  oro  no  se  dobla, 
si  el  que  de  grandes  virtudes 


con  tal  constancia  blasona, 
será  el  mismo  que  ha  perdido 
á  mi  bijo  don  Luis.  Ahora 
lo  comprendo;  usted  rechaza 
mis  ofertas  generosas, 
porque  tal  vez  le  han  pagado 
su  secreto...  Oh!  Bien  se  porta. 

Señor  Juan,  puede  usted  irse, 
mas  le  ha  de  quedar  memoria. 

Juan.  Ya  lo  sé;  conozco  un  poco 
el  mundo,  y  nada  me  asombra, 
que  para  vivir  en  él 
la  virtud  está  de  sobra. 

Si  es  esa  la  protección 
que  tanto  algunos  encomian; 
si  un  beneficio  nos  hacen, 
y  es  obligación  forzosa 
pagarlo,  sacrificando 
cuanto  el  hombre  mas  adora, 
bien  me  estoy  con  mi  pobreza 
en  el  rincón  de  mi  choza. 

Mabq.  Eso  ingratitud  se  llama. 

Juan.  El  nombre  poco  me  importa; 
seré  ingrato,  no  seré 
infame. 

Marq.  (Quien  habla  y  obra 

asi,  no  puede  engañarme.) 

Diga  usted;  ¿pues  quien  soborna 
á  infelices  artesanos, 
para  que  su  vida  espongan 
en  descabellados  planes 
que  harán  que  la  sangre  corra? 

Juan.  Miente  quien  lo  diga. 

Marq.  Yo  (con  altanería.) 

lo  digo. 

Juan.  Usted.  .  se  equivoca. 

Marq  a  mi  desmentirme?  [irritado.) 

Juan.  A  usted 

le  hago  ver  que  es  engañosa 
la  idea  qne  de  mi  tiene, 
y  que  ha  escitado  su  cóleru. 

Marq.  Hable  usted  como  es  debido.  ( irritado  ) 

Juan.  Señor  Márqués,  si  usted  toma 
esa  lección,  le  vendrá 
mejor  que  á  mi;  no  sé  de  otra 
manera  hablar. 

Marq.  Pues  le  juro, 

señor  Juan,  que  ó  se  reporta, 
ó  vá  á  salir...  (como  amenazándole.) 

Juan.  Eso  no 

hará,  ni  su  gente  toda. 

Saldré  yo  como  he  venido, 
tranquilo,  si,  con  la  sola 
pesadumbre  de  no  serle 
útil  para  alguna  cosa. 

Marq.  Esa  calma,  esa  insufrible 
resignación  tan  estoica 
me  indigna  mas. 

Juan.  ¿Pues  qué,  quiere 

usted  que  el  respeto  rompa 
y  con  injurias,  á  injurias 
que  oir  no  debo,  responda? 

Pues  lo  espera  usted  en  vano; 
y,  lo  digo  sin  lisonja, 
yo  sé  que  ha  de  arrepentirse 
cuando  á  Juan  Hamos  conozca. 

Dios  guarde  á  usted,  (sale.) 

Marq.  Oh!  La  prueba 

ha  sido  terrible;  arrostra 
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la  enfermedad,  la  miseria, 
los  peligros  que  le  acosan, 
los  castigos  que  le  esperan, 
con  una  virtud  heróica. 

Le  llamaré. 

(se  dirige  á  la  puerta,  al  mismo  tiempo  que  José  en¬ 
tra  por  la  ventana,  con  careta  y  pistola  en  mano.) 

ESCENA  XI. 

Marques,  Jóse  y  á  poco  Juan. 

José  Buenas  noches!, 

Marqués. 

Marq.  Quien...  Dios  me  socorra!  [viéndole.) 

Favor,  señor  Juan!  [gritando.) 

José.  Cbiton! 

(amenazándole  y  sujetando  sus  brazos.) 

Pues  si  tu  lengua  resbala, 

Marqués,  le  meto  una  bala 
ardiendo,  en  el  corazón. 

A  ver;  apronta  el  dinero 
que  tengas. 

Juan.  Qué  ba  sucedido?  ( precipitado .) 

Jóse.  (Dios  me  confunda!  Perdido 
soy!)  ( deja  caer  la  pistola.) 

Marq.  Que  me  salve  usté  espero. 

( corriendo  hácta  Juan.) 

Juan.  Abora  si,  señor  Marqués. 

(. levantando  la  pistola  del  suelo.) 

Jóse.  fAun  hay  otra  en  la  chaqueta.) 

Juan.  Fuera  esa  infame  careta, 
y  arrodíllate  á  mis  pies. 

Mas...  qué  veo,  Cielo  santo? 

No  han  de  acabar  tus  enojos? 

Pero  me  engañan  mis  ojos, 
ciegos,  ay!  de  llorar  tanto! 

No  puede  ser,  no  lo  creo, 
no  quiero  creerlo  tampoco  .. 

Por  fuerza  me  he  vuelto  loco 
ó  es  ilusión  lo  que  veo! 

Es  mi  hijo!..  Mi  hijo,  señor! 

José  Ramos!.. 

Marq.  imposible! 

Juan.  Es...  una  verdad  horrible, 

( dejando  caer  los  brazos  con  abatimiento.) 
que  confieso  con  dolor. 

Marq.  Pues  bien-,  ya  puede  rezar; 

( quila  la  pistola  á  Juan.) 
si  á  usted  valor  le  ha  faltado, 
yo  asesinaré  al  malvado 
que  me  venia  á  matar. 

Juan.  Por  piedad! 

Josa.  Malvado  dijo! 

Juan  Si,  malvado,  dijo  bien, 
y  cobarde  y  vil  también... 

Pero,  señor,  es  mi  bijo!  [al  Marqués .) 
Siquiera  por  mi,  perdón! 

Marq.  No  hay  perdón,  su  muerta  es  cierta; 

qué  hace  usted?  [á  Juan  ) 

Juan.  Cerrar  la  puerta, 

( cerrando  la  puerta  del  fondo.  ) 
porque  nadie  tal  baldón 
oiga. 

Marq.  (Sospecho...)  Si  es  plan 
concertado  entre  los  dos, 
morís  aqui,  vive  Dios. 

J  usa.  Pues  los  dos  no  m  >rirán.  ( sacando  la  pisto¬ 
la,  y  coloc  indose  delante  de  su  padre.) 

A  mi  padre  yo  defiendo, 


y  si  tu  lengua  resbala, 
ya  le  he  dicho  que  una  bala 
va  á  tu  corazón  ardiendo. 

Ea,  á  tres  pasos  estamos; 
si  quieres  á  cara  ó  cruz 
echaré,  ó  malo  la  luz 
y  á  oscuras  nos  despachamos. 
Como  á  ti  mejor  te  cuadre; 
mas  segunda  vez  le  advierto, 
que  á  mis  pies  te  dejo  muerto 
como  insultes  á  mi  padre. 

Juan.  No,  aunque  mi  muerte  decida 
no  importa,  ya  estoy  de  mas; 
pues  no  he  conocido  mas 
que  lágrimas  en  la  vida. 

He  apurado  el  sufrimiento 
humano,  dia  tras  dia; 
usted  se  estremecería 
si  me  escuchase  un  momento. 
Cuando  ya  no  me  quedaba 
recurso  para  vivir, 
limosna  sali  á  pedir  .. 

Señor,  nadie  me  la  daba! 

Llamé  del  pobre  á  la  puerta 
y  no  me  oyó;  fui  después 
á  la  del  rico,  Marqués; 
para  mi  no  estubo  abierta. 
Busqué  trabajo...  fué  en  vano; 
volví  los  ojos  al  cielo... 
Tampoco  ningún  consuelo! 

Quise  con  mi  propia  mano 
darme  la  muerte;  sufría 
horriblemente,  señor! 

Pero  no  tuve  valor... 

En  aquel  instante  oia 
la  voz  de  mis  hijos  ..  ah! 

ESCENA  XII. 

Dichos,  y  Rosa . 

Juan.  Rosa,  ven. 

Rosa.  Saben  ustedes 

lo  qué  pasa? 

Juan.  Si;  ya  puedes 

ver.  .  ( señalando  d  Jo$¿.) 

Rosa,  (üb!  es  él,  pues  aqui  está.Q 

Juan.  Comprendo,  Rosa,  tu  afan, 
por  decirnos  lo  que  pasa; 
ha  entrado  un  ladrón  en  casa 
del  Marqués  de  san  Román. 
Rosa,  le  tienes  delante... 

José...  (de  vergüenza  muero/) 

El  hijo...  del  carpintero  .. 

Eso  es...  Mi  hijo...  Tu  amante. 

José.  Rosa! 

Rosa.  Huya  usted  de  mí  lado, 
yo  no  le  conozco  ya. 

José  Si  tú  me  oyeras,  quizá... 

Rosa,  soy  muy  desgraciado! 

Rosa.  Mi  amor  en  odio  profundo 
se  ha  Irocaüo,  lo  repito; 

José,  tú  serás  maldito 
de  Dios,  y  de  lodo  el  mundo. 

Juan.  Si,  de  Dios,  mal  que  te  cuadre; 
hijo  que  á  un  padre  dá  guerra, 
á  Dios  se  la  dá,  que  un  padre 
es  su  imágen  en  la  tierra. 

Su  vida  aunque  larde,  es  cruel; 
sabe  tú  que  no  te  arredras, 
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que  á  la  postre  hasta  las  piedras 
se  levantan  contra  él. 

V  por  colmo  de  baldón, 

cuando  el  tal  sale  á  la  calle, 

dirá,  huyendo  de  él,  quien  le  halle; 

«es...  un  perverso  ..  un  ladrón.» 

Oh!  Aun  cuando  sin  Dios  ni  ley 
mi  honor  pretendas  manchar, 
mi  frente  podré  yo  alzar 
delante  del  mismo  rey. 

Señor  Marqués,  no  es  ardid 
que  mi  hijo  y  yo  concertamos; 
pregunte  quién  es  Juan  Ramos, 
pregúntelo  por  Madrid. 

Marq.  Mas  su  hijo  no  saldrá. 

J ua n •  Si,  (con  calma.) 

saldrá;  Juan  Ramos  responde. 

Marq.  Pues  usted  verá  por  donde; 

por  allí  no.  ( señalando  á  la  puerta.) 

Juan.  Por  alli.  ( señalando  la  ventana,  movimiento 
de  negativa  del  Marqués.) 

No  hay  remedio,  estoy  armado, 

( quila  á  José  la  pistola.) 
y  creo  no  se  opondrá  .. 

Marq.  Llamaré... 

Juan.  No  llamará. 

Marq  Esa  puerta... 

jüaN>  La  he  cerrado. 

Marq.  V  usted... 

3v\x.  Yo?..  Me  quedo  {pausa.) 

M vrq.  A  qué? 

jüan.  a  responderle  de  lodo, 

me  quedaré. 

Marq.  De  ese  modo... 

Rosa.  Señor  Juan.... 

jüAN.  ( dan  las  once.)  Después...  saldie. 

Pero  las  once  están  dando, 
y  yo  no  puedo  faltar... 

Marq  Aun  se  empeña  en  conspirar! 

José.  (También  me  están  aguardando.; 

Juan.  A  ver  como  usted  se  ausenta 

v  me  espera  en  casa,  (a  José.) 
j0SI¿  Voy.  {se  dirige  a  la  puerta.) 

Juan.  Que  de  sus  acciones  de  hoy 
ya  me  dará  estrecha  cuenta. 

José,  esa  no  es  tu  salida; 

( volviendo  la  cabeza.) 
por  ventura  no  me  oisle? 

Pues  que  por  aquí  subiste, 

( señalando  la  ventana.) 

baja  por  aquí.  .  >. 

(Por  vida!)  ( vase  por  la  ventana,) 

J  (J  v  N  •  !\  OSO . .  •  .  n  \ 

( diciéndola  por  señas  que  salga,  vase  liosa.) 

ESCENA  Xll!. 

Juan,  el  Marques. 

jüaN.  •  Ante  todo,  señor, 
porque  no  me  crea  villano, 
pongo  mi  vida  en  su  mano;  .  ,  , 

lome  usted,  si  fui  traidor  {le  da  la  pistola.) 
y  criminal,  puede  ahora 
vengarse...  estoy  desarmado, 
y  solo,  y  desamparado... 

,  Ay!  La  fiebre  me  devora!) 

Marq.  Por  Dios,  usted  me  confunde; 
y  sin  una  esplicacion 
no  comprendo  la  razón  .. 


ni  adivino  en  que  la  funde. 

Asi  con  su  vida  juega? 

Cree  que  mas  he  de  sufrir? 

¿Por  qué  ha  dejado  salir 
á  su  hijo,  y  á  mi  se  entrega? 

Juan.  Oiga  usté  en  lo  que  me  fundo; 
José,  aunque  en  el  vicio  avanza, 
es  ya  la  única  esperanza 
de  mi  familia,  en  el  mundo. 

Yo,  perdida  la  salud, 

no  soy  nada,  caballero; 

que  él  entre  en  el  mundo  quiero 

sin  mancha  en  su  juventud. 

Marq.  Lo  que  es  al  paso  que  vamos! 

Juan.  Y  o,  señor  Marqués,  quisiera 
que  todo  el  mundo  dijera: 

«ese  es  hijo  de  Juan  Ramos; 
el  carpintero,»  sin  que 
la  vergüenza  me  sacara 
los  colores  á  la  cara. 

Marq  Lo  que  es  por  lo  que  se  vé! 
lauta  candidez  me  asombra! 

(Está  loco,  lo  que  digo!) 

Juan.  Todos  sus  pasos  le  sigo 
como  si  fuese  su  sombra. 

Donde  él  está,  alli  estoy  yo; 
hoy  mismo  lo  ba  visto  usted, 
y  no  es  la  primera  vez 
que  un  crimen  se  le  evitó. 

Si  no  se  arrepiente,  y  nada 
la  esperiencia  al  fin  le  enseña, 
y  en  permanecer  se  empeña 
en  su  vida  desastrada, 
entonces,  para  librarle 
del  oprobio,  que  caería 
también  sobre  la  honra  mia... 
seré  capaz  de  matarle. 

Ahora,  pues,  con  su  permiso 
le  dejo,  si  puede  ser, 
pues  tengo  mucho  que  hacer; 
y  si  para  ello  es  preciso 
una  garantía,  una... 

Marq.  Va  usté  á  su  casa?  fQué  idea!) 

Juan.  A  mi  casa  voy. 

Marq.  Nen,  sea; 

no  haré  oposición  alguna. 

Juan.  Solo  me  resta  una  cosa, 
que  espero... 

Marq.  Puede  usté  hablar. 

Juan.  Rosa  aquí  no  debe  estar. 

Marq.  Quiere  usted  llevarse  á  Rosa? 

Juan.  Si  señor. 

Marq.  No  se  me  alcanza 

la  razón. 

Juan.  La  razón  es, 

que  en  Rosa  el  señor  Marqués 
ya  no  tendrá  confianza. 

Marq.  De  llevársela  usté  es  dueño; 
por  mi  parte  no  me  opongo. 

Juan.  Que  está  despierta  supongo. 

Marq.  La  llamaré,  si  es  empeño. 

(loca  la  campanilla.) 

ESCENA  XIV. 

Dichos  y  Rosa. 

Juan  Rosa,  tu  alegría  escasa 

fué.  .  .  . 

Rosa.  En  confusiones  me  abismo. 


15  La  fortuna 


Juan.  Si,  Rosa,  porque  ahora  mismo 
nos  vamos  ios  dos  á  casa. 

Rosa.  Ahora,  señor  Juan? 

Juan.  Al  punto; 

si,  hija  mia,  es  la  verdad! 

Rosa.  Oh'  señor,  por  caridad  ...  (al  Marqués.) 

Maro*  Concluyamos  este  asunto. 

Rosa.  Ah!  ¿Y  tendrá  usted  corazón, 
podrá  insensible  y  sereno 
usted,  señor,  que  es  tan  bueno, 
echarnos  sin  compasión 
á  la  calle? 

Marq.  Tal  no  he  dicho. 

Rosa.  Oh,  señor!  No  es  justo,  no. 

Marq.  El  señor  Juan  lo  exijió;  • 

que  quieres?  Será  un  capricho. 

Rosa  No  hay  un  corazón  honrado 
en  el  mundo,  no,  es  mentira. 

Marq.  Esta  muchacha  delira... 

Digo  que  hemos  despachado. 

Juan.  Vámonos,  vámonos,  si, 

(dando  la  mano  á  Rosa.) 
abatidas  nuestras  frentes, 
como  van  los  delincuentes 
avergonzados  de  aquí,  (con  abatimiento.) 

Marq.  Usted  se  lo  ha  ido  buscando, 
mas  sí  descubre... 

Juan.  No  baré.  ^ levantando  la  cabeza  con  dignidad.) 

Marq.  Seguirá  usted... 

Juan  Seguiré 

como  hasta  aquí.,  conspirando. 

(salen  Rosa  y  Juan, ) 

ESCENA  XV. 

Marques,  á  poco  Julián. 

Marq.  Julián!  Prepárame  el  coche;  (sale  Julián  ) 
pronto;  de  ellos  voy  en  pos. 

Jul.  Pero,  solo? 

Marq.  No,  los  dos 

donde  fuimos  la  otra  noche,  (tase  Julián.) 
Iremos  allá;  y  si  en  breve 
sus  planes,  con  oro  y  arte 
no  desbarato,  doy  parte, 
y  que  el  diablo  se  los  lleve. 

FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 

ACTO  TERCERO. 

La  decoración  del  acto  primero;  es  de  noche. 
ESCENA  PRIMERA. 

Antonio  y  Mariana. 

Mar.  Cuánta  será  su  alegría! 

Cuánta  será  su  sorpresa! 

A nt.  Ha  muy  poco  que  he  llegado, 
mas  era  tal  mi  impaciencia 
poj  venir,  que  no  he  querido 
dilatarlo. 

Mar  Oh!  si  le  vieras! 

No  es  ni  sombra  su)a. 

A  NT.  ¿Tanto 

ha  sufrido? 

Mar.  Mucho;  penas 

crueles  van  destruyendo 
po*o  á  poco  su  existencia. 


En  esta  casa  no  hay  paz; 
parece  que  ha  entrado  en  ella 
la  maldición  de  los  cielos 
hace  algún  tiempo;  y  acerbas 
lágrimas,  ay!  y  martirios 
fieros  á  lodos  nos  cuesta. 

Antes  éramos  felices; 
no  turbaba  la  serena 
tranquilidad  de  esta  casa 
ninguna  desavenencia. 

Pero  José  tal  conducta, 

-  para  nuestro  mal,  observa, 
que,  si  el  cielo  no  se  apiada, 
la  ruina  será  nuestra. 

A  nt.  Mucho  lo  siento,  Mariana; 
pero  es  joven;  tal  vez... 

Mar.  Esa 

es  mi  esperanza  también, 
y  es  la  única  que  nos  resta. 

En  medio  de  todo,  tiene 
á  veces  buenas  ideas; 
pero  en  buscar  la  fortuna 
por  malos  medios,  se  empeña. 

Le  contrista  nuestro  estado, 
y  sacarnos  de  él  quisiera, 
aunque  fuese  cometiendo 
un  crimen,  dos.  .  Oh!  Me  aterra 
solo  el  pensarlo!  Tú  acaso 
lograrás  que  se  arrepienta. 

Si,  Antonio,  por  Dios  no  dejes 
de  aconsejarle;  que  vuelva 
á  su  oficio,  que  abandone 
los  infames  que  le  cercan, 
que  mire  por  su  familia... 

Se  lo  dirás? 

Ant.  Si,  no  tengas 

cuidado,  y  allá  veremos 
si  se  enmienda  ó  no  se  enmienda; 
mañana  sin  mas  tardanza 
le  cogeré  por  mi  cuenta. 

Mar.  Bien,  ahora  escucha;  esta  noche 
vendrá  aqui  gente  de  fuera; 
tú  entrarás  en  ese  cuarto, 

(señalando  el  de  la  derecha.) 
y  por  mas  que  oigas  y  veas... 

Ant.  No  saldré. 

Mar.  Mañana,  lodo 

lo  sabrás;  ahora  ven  y  entra. 

(entra  Antonio  en  la  habitación  derecha.) 

ESCENA  II. 

José,  saliendo  de  la  habitación  izquierda ,  Maria¬ 
na,  á  poco  Rosa. 

José.  (Todo  me  sale  al  revés! 

Parece  cosa  del  diablo^  ( pensativo .) 

Rosa.  Madre  mia!  (entrando  ) 

Mar.  Vienes  sola? 

Y  Juan?  Dónde  le  has  dejado? 

Habla,  por  Dios;  habla  pronto. 

Rosa.  No  lema  usted  ningún  daño; 
poco  lardará  en  llegar. 

Mar.  Si,  Rosa,  pero  no  alcanzo... 

Rosa.  Ya  estará  cerca  de  casa; 
yo  me  adelanté  un<  s  pasos, 
por  ver  si  evitar  podemos 
que  suceda  algún  fracaso; 
porque  si  encuentra  á  José... 

Mar.  Pues  qué?.,  [con  ansiedad.) 
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cu  el  trabajo. 


Josf.  (Rosa  vá  á  contarlo.) 

Rosa.  José  ha  ido  á  robara  casa... 

José.  Calla! 

Mar.  Acaba,  por  Dios  santo! 

José.  No. 

Rosa.  Iba  á  robar  al  Marqués 
de  San  Román! 

Mar.  Ah! 

José.  (Mal  rayo') 

Mar.  Dios  mió!  Dios  mió!  Dame 
la  muerte!  Va  es  demasiado. 

Va  se  agota  mi  valor, 
mis  ojos  no  tienen  llanto. 

Rosa.  V  alli  el  señor  Juan  estaba. 

Mar.  Alli!  ¿Y  cómo  á  ese  malvado 
no  le  arrancó  sin  piedad 
el  corazón  á  pedazos? 

Esto  clama  al  cielol 

Josu.  Madre! 

Mar.  Maldito  el  momento  infausto 
en  que  naciste...  Maldito! 

Oh!  En  vez  de  tiernos  alhagos, 
debi  de  ahogarte  en  la  cuna, 
mónstruo,  con  mis  propias  manos, 

Yo  misma,  yo  á  la  justicia 
le  entregaré,  porque  el  pago 
dé  merecido  á  sus  crímenes, 
y  sirva  al  mundo  de  espanto. 

Basta  de  contemplaciones; 
tú  te  verás  despreciado 
y  miserable,  sin  padres, 
sin  amigos,  sin  hermanos. 

Nos  llamarás,  y  nosotros  (en  tono  profético.) 

seremos  sordos  ..  Y  cuando 

de  atroces  remordimientos 

te  sintieres  acosado; 

ya  en  las  sombras  de  la  noche, 

ya  á  la  luz  del  dia  claro, 

en  profundo  calabozo 

pensativo  y  solitario, 

entonces...  Tal  vez  entonces 

nosotros  felices  seamos, 

que  es  la  conciencia,  José, 

el  verdugo  de  los  malos. 

Mírale,  Rosa;  la  frente 
humilde,  los  ojos  bajos, 
como  el  reo  que  al  suplicio 
vá  lentamente  marchando. 

Oh!  Es  mi  hijo,  y  no  le  conozco; 
no  es  el  mismo  que  en  mis  brazos 
acariciaba  de  niño  ... 

Tanto  el  crimen  le  ha  trocado! 

Jóse-  (Su  acento  me  llega  al  alma; 
no  sé  porque  estoy  temblando!) 

]V1  ab •  Anteayer  heriste  á  un  hombre; 
hoy  á  casa  de  un  eslraño 
fuiste  a  robar,  y  abandonas 
á  tu  familia...  Oh!  has  andado 
toda  la  senda  del  mal, 
sin  vacilar,  bien  temprano, 
sin  ver  que  al  fin  (me  estremezco!) 
tendrás  por  premio  un  cadalso... 

Si,  un  cadalso;  pues  qué.  ¿juzgas 
que  el  cielo  no  tiene  rayos, 
ni  castigos  la  justicia 
humana?  Te  has  engañado. 

José*  Ros«í>  Rosa. 

p0SA.  No  pronuncies 

m»  nombre,  porque  tu  labio 


lo  mancharía;  hazte  cuenta 
de  que  yo  nunca  te  he  amado, 
de  que  nonos  conocemos... 
de  que  los  dos  nos  odiamos. 

José  Primero  me  malaria 
que  renunciar  á  tu  mano; 
eso  no,  no  puede  ser, 
me  desespero  al  pensarlo. 

Desde  nuestra  infancia,  juntos 
los  dos  nos  hemos  criado; 
y  ese  tiempo  ha  que  los  dos 
con  tierna  fé  nos  amamos. 

Unos  nuestros  gustos  fueron, 
iguales  nuestros  cuidados; 
y  éramos  los  dos  entonces 
la  envidia  de  todo  el  barrio. 

Rosa.  Entonces!..  Tienes  razón, 
aquellos  tiempos  pasaron; 
ya  solo  quedan  recuerdos 
tristes  ay!  para  llorarlos; 
que  siempre  del  bien  perdido 
son  los  recuerdos  amargos. 

■  Jóse  Di  tuque  mi  mala  estrella 
me  presenta  mil  obstáculos, 
para  alcanzar  la  fortuna, 
que  huye  mas,  cuanto  yo  me  hallo 
mas  cerca...  Yo  me  aflijia 
la  miseria  contemplando 
que  nos  rodea,  porque 
no  es  suficiente  el  trabajo 
para  poder  sostenernos... 

Mar.  Mientes,  si;  bien  descansados 
estaríamos,  si  fuesen 
tus  sentimientos  humanos, 
si  pudiera  haber  piedad 
en  tu  corazon  de  mármol. 

ESCENA  11. 

Dichos ,  Maiiques,  Julián;  el  Marqués  embozado 
procura  ponerse  detrás  de  todos.  Conspiradores 

Cons.  1.  c  Ah  de  casa! 

Mar.  Me  parece 

que  la  gente  va  llegando-, 
que  tu  padre  no  te  vea; 
ocúltate  en  ese  cuarto 

( señalando  el  de  la  izquierda  ) 
hasta  que  se  vayan  lodos, 
que  después... 

•  José.  (Al  fin  y  al  cabo 

no  me  saldré  con  la  mia... 

Paciencia!  ( vuse  por  la  izquierda .) 

Mar.  Rosa!.,  {sale  Rosa  ) 

Cons.  2  °  Me  instalo  (se  adelanta.) 

dentro,  sin  pedir  licencia. 

Cons.  2.  c  Será  lo  mas  acertado. 

Mar.  Adelante,  caballeros; 

aun  no  ha  venido  Juan  Ramos, 
mi  marido;  mas  sentarse 
pueden  ustedes  eji  tanto. 

ESCENA  IV. 

Dichos,  y  Juan. 

Cons.  2.  c  Ahi  está. 

Juan,  [vate  Mariana.)  Saludo  á  ustedes, 

Marq.  Señor  Juan...  {al  oido  a  Juan.) 

Juan.  Ah! 

Marq.  Por  el  diablo, 

no  hable  usted,  yo  se  lo  ruego,  (ó  Juan.) 

Jil.  (Yo  por  mi  ni  entro,  ni  salgo; 
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siempre  fiel.) 

Juan.  Aqm  no  veo 

á  quien  todos  esperamos; 
don  Camilo  Monterroso, 

Luis.  Mal  dicho.  Yo  nunca  falto,  [entrando. j 

ESCENA  V. 

Dichos,  y  Luis. 

Makq.  Julián,  ¿asi  se  obedece 

[á  Julián  en  voz  baja.) 
lo  que  mando?..  Mira  á  Luis. 

Jil.  Ahi  es  en  grano  de  anis! 

[al  Marqués  en  voz  baja.) 

Aqui  está...  Sueño  parece. 

Luis.  Señores,  puesto  que  están 

[en  voz  alia  y  en  medio  de  todos.) 
todos,  si  mal  no  he  mirado, 
daré  cuenta  del  estado 
en  que  tenemos  el  plan. 

Porque  se  acerca  ya  el  dia 
de  probar  á  Europa,  al  mundo, 
que  este  pueblo  sin  segundo 
romper  su  opresión  ansia. 

Cons.  l.°  Bien,  muy  bien! 

Cons.  2  o  Es  un  gran  mozo! 

Qué  bellos  discursos  urde! 

[volviéndose  al  Marqués  ) 

Tiene  un  talento  que  aturde... 

Marq.  (Si,  un  talento  que  dá..  gozo \)  (al  segundo.) 

Luis.  Revelar  hoy  es  preciso 
que  mediante  los  doblones, 
tenemos  dos  batallones 
prontos  al  primer  aviso. 

En  el  Rastro  no  hay  rincón 
donde  no  haya  partidarios, 
en  el  Lavapies  son  varios 
y  algunos  en  san  Antón. 

Nadie  dará  con  el  hilo 
de  la  tela  que  se  teje... 

Juan  Asi  que  usted  de  hablar  deje, 
hablaré  yo,  don  Camilo. 

Luis.  ¿Qué,  por  ventura,  será 
de  los  nuestros? 

Juan.  Nada  de  eso; 

no  estoy  tan  falto  de  seso. 

Luis.  Conque  no  se  enmendará? 

Juan.  Enmendarme?  De  qué,  pues? 

Luis  Entonces... 

J  uan.  Voy  á  ser  franco. 

Luis.  Usted  vé  lo  negro  blanco; 
no  comprende  su  interés. 

J  íjan.  Oh!  Lo  comprendo  de  más, 
y  porque  me  importa  á  mi 
ya  no  han  de  volver  aqui 
á  reunirse  jamás. 

Luis.  Cómo! 

Juan.  Lo  que  está  usté  oyendo. 

Luis.  Qué  audacia  tan  allanera! 

Juan.  Si,  señor,  lo  que  usted  quiera. 

Luis.  Sabe  lo  que  está  diciendo? 

Juan.  Vaya  si  lo  sé! 

Luis.  Y  no  teme... 

Juan.  Nada  temo,  estoy  tranquilo. 

Cons.  1.  °  (Pues  si  este  descubre  el  hilo!) 

Cons.  2.  °  (Todo  será  que  me  queme.) 

Luis.* Eso  es  ser  traidor,  en  plata. 

Juan.  Si  señor! 

Luis.  Voto  á  Luzbel! 


tuna 

Cons.  2.  °  A  ver,  miro  ese  papel,  [le  dá  un  papel.) 

Juan.  (De  atemorizarme  trata.) 

[lo  lee  y  lo  devuelve.) 

Está  bien,  quedo  enterado. 

Cons.  2  °  Si  queda  enterado... 

Juan.  (Tonto!) 

Cons.  2.  0  Págueme  usted  pronto,  pronto. 

Juan.  Le  pagaré;  no  he  olvidado 
mi  débito. 

Cons.  2.  °  Pues  ya  espero 

el  dinero;  conque  á  ver... 

Juan.  Lo  que  es  hoy,  no  puede  ser. 

Cons.  2.  °  Por  qué? 

Juan.  Porque  no  hay  dinero. 

Cons.  2  °  Búsquelo  usted. 

Juan.  Ya  lo  busco. 

Cons.  2.°  Pues  trabaje  con  afan. 

Juan.  Como  soy  un  holgazán! 

Cons.  2.  °  Gasta  usté  un  humor  muy  chusco. 
Cuando  yo  á  un  amigo  apelo 
resultados  veo  felices; 
hallo  oro. 

Juan.  Dios  dá  pañuelo 

á  quien  no  tiene  narices. 

Cons.  2.  °  Creo  que  usted  me  ha  insultado. 

Juan.  Creo  que  no,  mas  según... 

Cons.  2  °  ¿Qué  se  puede  esperar  de  un 
carpintero  adocenado? 

Juan.  Que  mis  palabras  le  alarmen! 

Cons.  2.°  Mi  posición...  [con  petulancia .) 

Juan.  (Qué  machaca!) 

Cierto;  [á  los  otros.)  ya  no  corta  vaca 
en  la  plazuela  del  Cármen. 

Cons.  2.°  Eso  es  querer  evadir 
el  compromiso. 

Juan.  No  tal; 

eso  es  que  no  tengo  un  real, 
ni  sé  á  quien  lo  he  de  pedir. 

Luis.  ¿Olvida  que  le  he  ofrecido 
una  suma  respetable, 
si  se  asocia... 

Ju*n.  (Miserable!) 

Yo  aceptarla  no  he  querido. 

Cons.  2.°  Por  vida  del  rey  de  bastos! 

Ya  es  enojoso  el  asunto; 
salga,  salga  de  aqui  al  punto 
y  lleve  todos  sus  trastos. 

Hará  que  mi  furia  estalle! 

Juan.  Me  iré,  antes  que  someterme. 

Cons.  2.  °  Veremos  en  donde  duerme. 

Juan  En  dónde  duermo?..  En  la  calle. 

Cons,  2.°  Sobre  las  piedras! 

Juan  Sobre  ellas. 

Cons.  2  ©  Tendrá  una  noche.  . 

Juan.  Dormido 

la  paso,  ó  entretenido.  . 

Cons.  2  ©  En  qué? 

Juan.  En...  contar  las  estrellas. 

Tal  vez  hallaré  la  mia, 
y  en  ella  lea  mi  suerte. 

Luis.  Oh!  Pues  va  usté  á  ser  muy  fuerte 
respecto  de  astronomía. 

Mas  no,  yo  se  lo  prometo; 
perder  puede  la  esperanza, 
porque  sabría  en  venganza 
descubrir  nuestro  secreto. 

Juan.  Quieren  mi  vida?..  Corriente; 
no  temo  la  muerte,  no, 
que  siempre  la  tuve  yo 
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en  el  trabajo. 

en  mi  casa  frente  á  frente. 

A  cuánto  mi  deuda  llega? 

Cons.  2.  c  A  doscientos  reales 


J‘ ^  Bueno. 

Cons.  2.  c  V  le  juro  que  hay  un  trueno 
si  usted  no  me  ios  enirega. 

Jcan.  Los  entregaré  cabales, 
si  mi  vida  no  es  escasa 
cantidad...  Oh!  en  mala  lasa 
bien  valdrá  doscientos  reales. 

Luis.  Se  mofa  usted? 

^oan.  Hablo  sé  rio. 

Cons.  1  c  Como  de  aqui  le  han  de  echar, 
con  ellos  querrá  alquilar 
vivienda  en  el  cementerio. 

Juan.  He  dicho  que  no  me  espanta 
la  muerte. 

Cris.  Voto  al  abismo! 

Pues  ahora  yo,  por  lo  mismo, 
le  perdono. 

JLa:s-  Bondad  tanta! 

Lns.  No  lo  atribuya  á  bondad, 

que  aunque  grite  y  se  retuerza, 
ha  de  ser  nuestro  á  la  fuerza, 
si  no  lo  es  por  voluntad. 

Juan.  Váyanse  ustedes,  señores, 
y  dejen  á  un  hombre  honrado 
en  su  pobreza  olvidado, 
y  solo  con  sus  dolores. 

Cris.  Eso  no. 

Jc*N.  Qué  no?.  Pues  bien; 

ustedes  quieren  perderme; 
vo  no  consiento  en  venderme... 
veremos  quien  vence  á  quien. 

A  terco  nadie  me  gana, 
y,  pues  su  cómplice  soy, 
les  juro  á  ustedes  que  voy 
á  delatarme  mañana. 

Cons.  1.°  Infame! 

Llis.  Traidor! 

Cons.  2.°  Espía! 

Juan.  No  se  alterará  mi  calma. 

Cons.  2.  °  Pertenece  en  cuerpo  y  alma  .. 

Juan.  Siga  usté... 

Cons.  *2.  °  A  la  policía. 

Si  señor,  sé  con  quien  hablo. 

Juan.  Le  juzgaba  á  usted  mas  listo; 
pero,  amigo,  por  lo  visto 
es  usted  un  pobre  diablo. 

Si,  y  por  eso  no  me  irrita 
lo  que  dice,  y  no  merezco, 
per  eso.,  le  compadezco, 
aunque  mi  furor  incita. 

Delataré  mi  persona, 
aunque  esto  penas  me  traiga; 
solo  en  mi  haré  que  recaiga 
toda  la  culpa. 

Luis.  ¿V  abona 

tal  proceder? 

Ji  an.  Si,  á  fé  mia; 

pues  yo  no  he  de  declarar 
mas  que  mi  nombre,  á  pesar 
de  lo  de  la  policía. 

Con  esto  males  sin  cuento 

evito,  pagando  asi, 

el  permitirles  que  aqui 

se  hayan  reunido...  Ün  momento 

no  mas;  el  señor  pretende  (al  segundo .) 

que  1«  paguen;  yo  no  puedo. 


digo  que  aqui  no  me  quedo, 
que  me  voy,  y  otro  se  ofende 
y  amenazas  por  razones, 
porque  me  quede,  echa  al  paso; 

¿qué  he  de  hacer  en  este  caso 
con  tan  varias  opiniones? 

Yo,  por  mi  parte,  be  cumplido 
lo  que  ofrecí,  es  manifiesto, 
aqui  la  otra  noche,  puesto 
que  hoy  aqui  se  han  reunido. 

Alas  no  será  en  adelante 
lo  mismo. 

Cons.  1.®  Es  un  insensato. 

Joan.  Ya  lo  dije,  me  delato, 

ó  se  van  de  aqui  al  instante. 

Cons.  2.°  Qué  está  pronunciando  usted? 
Intenta  comprometernos? 

Porque  eso,  en  medio  es  ponernos 
de  la  espada  y  la  pared. 

Señores,  que  esto  suframos, 
y  que  no  pague  su  afrenta? 
yo  le  haré  ver... 

{se  adelanta  en  ademan  de  pegarle.) 

ESCENA  VI. 

,  Dichos,  y  José. 

José,  (le  dáun  empellón.)  Toma  á  cuenta. 

Cons.  2.  c  Traición! 

José.  Yo  soy  José  Ramos. 

Juan  Qué  has  hecho? 

José  Lo  que  él  quería 

hacer  con  usted;  de  ahi  dentro 
le  vi,  y  lesali  al  encuentro. 

Luis.  Semejante  alevosía! 

José.  Aqui  no  chiste  ninguno, 
y  asi  les  irá  mejor... 
los  valientes!..  Qué  valor! 

Vienen  ciento  contra  uno! 

Conmigo  no  cuente  ya,  ( á  Luis.) 
y  mas  pronto  que  la  vista 
bórreme  usted  de  la  lista 
donde  mi  nombre  estará. 

.Luis.  Maldita  la  falla  que  hace. 

José.  Y  para  nada  deberle, 
voy  su  dinero  á  volverle 
y  aqui  requiescat  in  pace. 

(  da  dinero  á  Luis  ) 

Luis.  Señores,  ninguno  salga. 

José.  No?  Pues  el  diablo  les  valga, 
que  yo  de  echarles  me  encargo. 

M arq.  Señores... 

Lcis .(sorprendido  al  ver  á  su  padre.)  Oh! 

Makq.  No  hables  recio;  (á  Lui 

silencio* 

José  .  (No  es  el  Marqués?) 

Makq.  No  me  sorprende  que  estés 
aqui  conspirRndo,  necio. 

Cons.  2.°  Y  á  usted,  qué  le  importa?  Quién 
con  él  contó  para  nada? 

Y  quién  aqui  le  dió  entrada? 

Marq.  Aunque  solo  con  desden 
contestar  á  usted  debiera, 
le  diré,  que  mi  hijo  ya 
no  volverá  por  acá; 
que  de  ninguna  manera 
cuenten  con  él,  pues  se  viene 
conmigo. 

Cons.  2  °  Vaya  en  buen  hora, 
pero  sepamos  ahora 


lúa  fortuita 
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quiénes... 

Tras  de  si  le  tiene. 

Cons.  2  °  Don  Camilo! 

JMarq.  No  señor; 

don  Luis. 

Cons.  2.  °  Don  Luis! 

!\2  a k q •  No  se  asombre; 

era  fingido  su  nombre. 

Cons.  2.  °  Luego  era  también  traidor? 

Pues  aunque  se  hunda  la  tierra, 
y  aunque  lodos  perezcamos, 
nosotros  no  renunciamos. 

J can .  No  quiere  paz? 

Cons.  2.°  Quiero  guerra. 

Joan.  Seguirán? 

Cons  2.°  Si,  seguiremos. 

Juan.  Qué  ceguedad! 

Cons  2.  o  Ciego  soy! 

Juan.  Pues  se  irá! 

Cons.  2.  °  Pues  no  me  voy. 

Juan.  Lo  veremos. 

Cons.  2.°  Lo  veremos 

ESCENA  Vil. 

Dichos  y  Antonio. 

A nt.  No  hay  mas  que  ver,  señor  mió;  [al segundo.) 
sino  que  inmediatamente 
vá  usté  á  tomar  el  portante. 

Cons.  2.°  Pocoápoco. 

Ant.  Y  no  conteste. 

Juan  Llamos...  no  me  conoce? 

Juan.  Aguarde  usted...  Me  parece 
que  le  he  visto  alguna  vez, 
mas,  no  sé  dónde.  ( fijándose  en  él.) 

Ant.  llecuerde 

bien...  ¿No  espera  usté  hace  tiempo 
á  alguna  persona  ausente? 

Juan.  Es  verdad.  .  mas  no  es  posible.  . 

ant.  Pues,  señor,  aquí  la  tiene. 

Juan.  Cielos!  Si  será... 

Ant.  Tu  hermano 

soy!  [abrazándole.) 

Juan.  Antonio! 

Ant.  Ansiaba  verle; 

sé  que  eres  muy  desgraciado. 

Juan.  Oh  mucho!  También  tu  debes 
sufrir,  pues  que  tu  fortuna 
se  hundió  en  la  mar  inclemente. 

Ant.  No;  se  ha  salvado. 

Juan.  Qué  dices? 

Tú  la  esperanza  me  vuelves; 
acaba... 

Ant.  Perdióse  el  buque 

abandonado  y  sin  gente; 
y  cuando  ya  no  pensábamos 
en  volver  jamás  á  verle, 
apareció  una  mañana 
de  Cádiz  al  pie  del  muelle. 

Juan.  Quiere  decir  .. 

Ant.  Que  del  todo 

ha  cambiado  nuestra  suerte, 
y  que  ya  no  vuelvo  á  América, 
y  haré  que  tus  penas  cesen. 

Juan.  Dios  mió!  Yo  te  doy  gracias, 
pues  al  fin  te  compadeces 
de  nosotros! 

José.  (Oh!  respiro 

el  corazón  libremente; 
se  acabó  nuestra  miseria.) 


Juan.  Señores,  ustedes  deben 
renunciar  de  todo  punto 
á  sus  proyectos  aleves. 

Oh!  ahora  ya  no  me  humillan, 
ahora  sabré  alzar  mi  frente 
y  disponer  á  mi  antojo 
de  la  casa  en  que  viviere, 
sin  que  de  mi  situación 
temerarios  se  aprovechen. 

.  Esa  cantidad  es  tuya,  ( le  da  dinero .) 

ANT*haz  de  ella  !o  que  quisieres. 

f  .  Tome  usted,  y  otra  vez  sepa  (ai  segundo.) 

JÜANque  á  Juan  Ramos  no  le  vencen 
ni  promesas,  ni  amenazas... 

Ahi  tiene  sus  alquileres. 

Escúchame,  Pedro  Gómez;  (á  uno.) 
tú  que  honrado  has  sido  siempre; 
que  en  el  trabajo  cifrabas 
el  aumento  de  tus  bienes; 
que  eras  uno  de  los  pocos 
amigos  que  tuve  fieles, 
cómo  tú  casa  abandonas? 

Cómo  al  interés  le  vendes? 

Si  necesitas  dinero,  . 
dimelo,  que  si  lo  tiene 
Juan  Ramos,  no  dejará 
de  acudirte  en  tus  reveses. 

También  á  ti,  Manuel  Sánchez  (d  otro.) 
mis  consejos  te  comprenden; 
tienes  una  madre  anciana 
á  las  puertas  de  la  muerte , 
tu  familia  es  numerosa, 
y  su  existencia  depende 
de  ti;  vé,  pues,  á  cuidarles 
y  á  tu  oficio  también  vuelve. 

Lo  mismo  os  digo  á  vosotros,  (ó  los  demas.) 
si,  ah!  y  veo  que  os  conmueven 
mis  palabras,  que  dispuestos 
os  halláis  á  obedecerme. 

Qué  hacéis,  pues,  aquí?  Entre  todos 
repartid  como  quisiéreis 

( les  dá  dinero  que  ellos  no  reciben .) 
esta  cantidad,  que  un  pobre 
á  otros  pobres  Ies  ofrece. 

Ant.  Qué  dices  tú?  {al  primero.) 

Cons.  I  o  Por  mi  parte, 

que  Juan  Ramos  me  convence, 
y  que  hemos  sido  instrumentos 
de  quien  escalar  pretende 
el  poder,  para  dejarnos 
hechos  luego  unos  pobretes. 

Seguidme  pues;  ya  no  quiero 
servir  para  que  otros  medren, 
y  en  seguida,  si  te  he  visto 
no  me  acuerdo. 

Cons.  2.°  Todos  ceden 

y  me  abandonan,  cobardes! 

Me  voy  de  aqui,  porque  hierve 
mi  sangre,  porque  en  el  alma 
de  rabia  un  volcan  se  enciende; 
porque  no  respondería 
de  mi  propio...  los  imbéciles!  ( vase . ) 

Juan.  Se  marchó  sin  despedirse... 
mejor...  asi  no  se  acuerde 
de  nosotros  para  nada, 
ni  pisé  este  humilde  albergue 
que  con  su  aliento  ha  manchado. 

Ahora  vosotros ... 

( haciendo  á  los  demas  señas  para  que  se  vayan.) 


en  el 

Coss,  1.  °  Se  entiende,  (vánte  ) 

ESCENA  VIII. 

Marques,  Julián,  Joan,  José,  Luis,  Antonio. 

Marq.  Julián,  espera  á  la  puerta, 
pues  voy  á  salir  en  breve. 

Jcl.  Yo  siempre  honrado,  leal, 
y  constante...  y... 

José-  Mientes,  mientes; 

señor  Marqués,  ese  hombre... 

Jul.  (Maldito sea!)  Te  pierdes 
si  me  descubres,  (á  José.) 

José.  Repito 

que  ese  hombre,  infamemente. .. 

Jcl.  José,  por  la  Virgen! 

José  No, 

necesario  es  que  revele... 

Jul.  Señor  José,  por  los  clavos 
de  Cristo! 

José.  A  mi  no  te  acerques, 

miserable! 

Marq  Qué  misterio! 

José.  El  misterio  es  que  por  este 
malvado,  á  cuyos  consejos 
di  yo  oidos  fácilmente, 
entré  en  su  casa  esta  noche. 

Jul.  No  es  verdad. 

José.  Aunque  lo  niegues, 

no  te  saldrás  con  la  tuya, 
malvado! 

J  iL.  ( al  Marqués  )  Y  usted  lo  cree? 

José.  El  fué  quien  me  echó  la  escala 
por  la  ventana;  él,  que  debe 
á  usted  tantos  beneficios, 
quien  me  propuso  que  fuese 
esta  noche;  quien  fijó 
la  hora. 

Jul.  Estoy  inocente. 

Marq  No  importa,  vendrás  conmigo. 

J  „  l.  (Su  mirada  me  estremece.) 

Compasión!  No  tengo  culpa; 
lo  juro  á  usted  por  los  siete 
dolores  de... 

Marq.  No  profanes 

ese  nombre,  si  no  quieres 
que  sin  salir  de  esta  casa 
por  mi  mano  le  escarmiente. 

Espere  usted,  que  ahora  mismo 
nos  vamos. 

Jul.  (Malo!  Me  huele 

á  presidio  lo  tal  broma! 

Si  pudiera  oscurecerme!,’ 

(se  retira  detrás  de  lodos-,  se  arrima  á  la  puerta  que 

está  entornada,  y  mientras  se  dicen  los  versosprime- 
ros  siguientes  sale. ) 

ESCENA  IX. 

Dichos,  menos  Julián,  que  poco  á  poco  desaparece. 

Marq.  Oh!  señor  Juan!  Ahora  veo 
con  cuan  injusto  rigor 
he  tratado  á  usted. 

Juan.  Señor  .. 

Marq.  Si;  lo  conozco,  y  deseo 
reparar  mi  ligereza; 
aunque  mi  oferta  sea  escasa, 
conceder  puedo  en  mi  casa 
un  asilo  á  su  pobreza. 

Alli  con  mi  protección 
medrará;  y  eche  usté  á  un  lado 


trabajo. 

cuanto  esta  noche  ha  pasado 
en  mi  propia  habitación. 

Sin  defensa  sorprendido 
por  José,  su  hijo  de  usted... 

Juan.  Sospechó  de  mi  honradez... 

Todo  lo  doy  al  olvido. 

Marq.  Pues  bien;  espero  por  tanto 
que  acepte  mi  ofrecimiento. 

Juan.  Lo  agradezco,  pero  siento 
no  complacer... 

Por  Dios  santo! 

Juan.  Le  juro  como  esa  es  luz, 
que  no  ha  de  deber  el  pan 
á  nadie  en  el  mundo  Juan  , 
mientras  él  tenga  salud. 

Marq.  Posible  es  que  no  recabe... 
Juan,  trabajaré,  cosa  es  llana; 

porque  el  pan  que  bien  se  gana 
es  el  pan  que  mejor  sabe. 
jyjARQ,  No  comprendo... 

j  uan*  Fáciles; 

muchas  veces  la  fatiga 
á  rendirnos  nos  obliga... 
es  una  verdad,  marqués. 

Muchas  veces  no  tenemos 
fuego  para  calentarnos, 
ni  pan  con  que  alimentarnos 
y  hambre  y  frió  padecemos; 
y  hay  llanto  en  nuestras  megillas, 
y  los  clamores  prolijos 
oimos  de  nuestros  hijos 
que  abrazan  nuestras  rodillas; 
también  en  llanto  anegados; 
y  un  mal  de  otro  viene  en  pos, 
como  si  quisiera  Dios 
dejarnos  aniquilados. 

Pero  en  cambio,  ¿qué  placer 
iguala  al  nuestro,  señor, 
cuando  es  el  tiempo  mejor, 
cuando  hay  vida  en  el  taller? 

Dios  que  la  miseria  trajo, 

Dios  es  quien  al  fin  ahuyenta 
de  los  pobres  la  tormenta 
cuando  no  falla  el  trabajo. 
Entonces  ya  no  hay  pesares; 
y  en  gozosa  confusión 
del  martillo  el  rudo  son 
se  une  con  nuestros  cantares; 
y  hasta  el  sordo  rechinido 
de  las  tablas  y  la  sierra... 
no  sé ...  parece  que  encierra 
también  un  dulce  sonido 
de  gratitud,  un  consuelo., 
todo  esto  es  una  armonía, 
señor,  un  himno  que  envía 
la  casa  del  pobre  al  cielo. 

Marq  Pero  si  usted  no  pudiera 
trabajar... 

Ant.  Tiene  un  hermano! 

Marq.  Inútilmente  me  afano 
en  reducirle... 

Juan.  Quisiera... 

Marq.  Lo  veo;  nada  consigo: 
mas  si  en  alguna  ocasio» 
le  sirve  mi  protección, 
tiene  usted  en  mi  un  amigo. 

Juan.  Tanta  generosidad! 

Marq.  Es  el  premio  que  merece 
usted,  y  que  se  le  ofrece 
con  la  mejor  voluntad. 


wrf)  La  fortuna  en  el  trabajo. 


Ahora  le  dejo,  que  es  tarde. 

Julián!  Cómo!  Se  ha  fugado! 

Yo  le  juro  á  ese  malvado, 
aunque  un  abismo  le  guarde, 
que  se  acordará...  Don  Luis, 
sígame  usted,  que  nos  vamos. 

Luí».  (Pues  señor,  el  tal  Juan  Ramos, 
mi  vida  pone  en  un  tris.) 

(t anse  Luis  y  el  Marqué s.) 

ESCENA  X. 

Dichos,  menos  Luis  y  el  Marques. 

José  Dios  mió,  ni  una  mirada! 

{Sosé  se  hallará  colocado  un  poco  deirás  de  Juan,  el 
cual  estará  abatido.) 

Ant.  Juan,  por  vida  del  demonio, 
no  te  aflijas! 

Juan.  Ay,  Antonio, 

tengo  el  alma  desgarrada! 

Yo  feliz  no  puedo  ser, 
no  lo  seré;  aunque  mi  frente 
serenidad  aparente, 
si  tú  pudieras  leer 
en  mi  corazón,  verías 
que  de  luto  está  cubierto: 
no  hay  vida  en  él,  está  muerto 
á  todas  las  alegrías. 

Ant.  Yamos,  huya  esa  tristeza 
en  que  sumergido  estás, 
conmigo  disfrutarás 
á  tu  antojo  mi  riqueza. 

Todo,  á  mi  ver,  se  concilia, 
pues  á  buen  tiempo  llegué; 
tú  no  ignoras  que  enviudé, 
que  no  me  quedó  familia... 

Asi,  de  cuanto  poseo 
en  adelante  dispones, 
sin  mas  averiguaciones, 
poique  tal  es  mi  deseo. 

Lo  que  es  José  ..  {mirándolo.) 

Jóse,  (pensativo  )  En  cuan  lo  á  mi... 

A nt.  Qué  es  eso?  No  quieres  paz? 

José.  He  pensado,  y...  soy  tenaz... 

Ant.  A  ver  que  has  pensado,  di? 

José.  El  camino  he  recorrido 
del  vicio... 

Ant.  Vamos  al  caso . 

José.  Y  no  mas  he  recogido 
que  desengaños  al  paso. 

Juan.  (Dios  mió!)  . sorprendido .) 

Ant  Y  de  esas  lecciones 

qué  te  ha  dado  la  esperiencia?.;. 

José.  He  sacado  en  consecuencia, 
que  si  en  malas  ocasiones 
me  hubiese  mas  favorable 
sido  la  fortuna... 

Ant.  Qué? 

José.  Hubiera  sido  José 
siempre... 

Ant.  Acaba. 

Un  miserable! 

Juan.  (Será  un  sueño?) 

José.  Con  razón 

miserable  me  llamaba 
mi  padre;  cuando  buscaba 
yo  mismo  mi  perdición. 

Por  eso  temo  acercarme 
á  él...  Ha  sufrido  lanío 
por  mi  causa,  que  me  espanto 


de  ello,  solo  al  acordarme ! 

Ant.  Vamos,  Juan!  No  le  respondes? 

Juan.  (Oh!  se  me  ha  quitado  un  peso 
del  corazón!) 

Ant.  Juan,  qué  es  eso? 

Contesta;  veo  que  escondes 
el  rostro 

Juan.  No  es  de  pesar, 

no;  cuando  un  padre  esto  vé, 
y  tan  desgraciado  fué... 
de  júbilo  ha  de  llorar. 

Porque  hermosa  nacer  siente 
su  dicha;  porque  revive... 
y  entre  sus  brazos  recibe 
al  hijo  que  se  arrepiente. 

( abrazando  á  José  con  efusión.) 

ESCENA  ULTIMA. 

Dichos,  Mariana  y  Rosa. 

Ant.  bravo!  Asi  me  gusta,  asi! 

Mariana,  Rosa,  llegad... 
ya  se  ha  Armado  la  paz. 

( José  se  acerca  á  la  mesa  y  se  quita  la  chaqueta  J 
Mar.  Pues  qué  ha  sucedido  aqui? 

Ant.  Calla!  Qué  diablos  va  á  hacer 
el  muchacho? 

Jóse.  La  chaqueta 

fuera. 

Ant.  Lleveme  patela 

si  le  puedo  comprender. 

Eos  a.  Ah!  yo  adivino... 

José.  Ahora  cojo 

una  tabla;  asi,  esto  es  hecho 

( la  coloca  sobre  la  mesa.) 

Juan.  Que  va  á  trabajar  sospecho,  (a  Antonio.) 
Ant.  ( á  Juan:)  Qué  es  lo  que  dices?  Me  enojo 
si  tal  haces,  tarambana;  (á  José.) 
mañana  podrás...  " 

José,  (bajando  á  la  escena.)  No,  no; 
que  siempre  dejaba  yo 
mi  enmienda  para  mañana, 
y  no  llegaba  ese  dítr 
nunca.! 

Rosa.  José!  ( enternecida .) 

José,  (á  Rosa.)  No  tendrás 
ya  que  reñirme  jamás; 
tainpóco  usted,  madre  mía. 

Mi  padre  me  dijo  una 
vez:  «José,  joven  eres; 
ti  abaja  cuanto  pudieres, 
que  el  trabajo  es  la  fortuna.» 

^  añadió  por  conclusión: 

«No  es  feliz,  ni  en  la  opulencia, 
quien  no  tiene  ta  conciencia 
tranquila,  ni  el  corazón.» 

Aun  no  be  podido  olvidar 
el  consejo. 

Juan.  Querrás,  pues.  . 

Jóse.  Trabajar  solo...  eso  es... 

Juan  Bien!  ; apretándole  la  mano.)  Dejadle,  (á  los 
dema;.)  (a  José.)  A  trabajar! 

FIN. 
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